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La imaginación es el boleto más rápido para viajar hacia mundos increíbles, y depende solo de cada persona el usarla cuando y como mejor le parezca. Esta historia está dedicada a todos los niños que montan sobre el lomo de su imaginación para aprender a soñar…










Exploradora por accidente

R.B. WEGNER




UNA MANSIÓN SINGULAR



Mi nombre es Yolanda Fogel, y lo que les contaré es bastante difícil de creer, por lo que no espero que lo acepten como real. Si deciden creerlo, puede que tengan la capacidad de entender cosas, que están más allá de lo que es evidente para todo el mundo. Si ese es el caso, podrían ser uno de los nuestros.

Esta historia empezó hace bastante tiempo, siete años para ser más exacta, en 1991, cuando apenas me acercaba a los trece. Mi madre había fallecido y mi padre intentaba rehacer su vida, aunque de solo verlo era claro que la extrañaba horriblemente. Ella era una mujer realmente hermosa, con un aura especial, además el acento italiano le otorgaba un particular atractivo que, sumado a su temperamento, tan típico de sus compatriotas, completaba una personalidad del todo encantadora.

A veces observaba a mi papá, con su cabello casi rubio y rizado que ya mostraba algunas canas. Podía notar en su mirada lo difícil que era estar sin ella, más aún considerando que había perdido a sus padres cuando todavía era un niño. Sus ojos verdes reflejaban mucha tristeza y ni siquiera sus lentes podían disimular aquella nostalgia. Por eso, cuando me dijo que debía viajar a Japón por un mes a presentar un proyecto, me dio algo de pena, pero lo animé pues sabía que lo ayudaría a despejarse y mantenerse ocupado.

Yo debía quedarme con el único familiar vivo de papá en el país, mi tío abuelo Antoine Fogel, algo que la verdad no me molestaba para nada. Su vieja, pero bien cuidada mansión en plena campiña, siempre me había encantado. A pesar de no haber estado ahí más de tres o cuatro veces durante las vacaciones, cada vez que la visitaba me quedaba con ganas de regresar, para seguir recorriendo sus jardines e interminables habitaciones.

En especial me llamaba la atención el estudio del tío Antoine, pues era realmente interesante, lleno de repisas con hermosos libros y artilugios extraños detrás de vitrinas de cristal tallado. Era una mezcla de cosas antiguas con extraños aparatos; por eso, cuando vi la habitación por primera vez, me imaginé en algún camarote del Nautilus.

Nuestro anfitrión era poco común. Tenía el cabello rizado y blanco, al igual que el color de su particular barba de chivo, sus lentes de pasta gruesos y el corbatín que siempre llevaba al cuello incluso en los días de calor, dándole un aspecto singular. Era un hombre amable, divertido y al mismo tiempo misterioso. Me encantaba sentarme en el jardín durante la merienda a escuchar sus historias, tenía una imaginación desbordante; yo solía preguntarme de dónde sacaba tantas ideas raras para inventar esos relatos llenos de seres increíbles, artefactos insólitos y viajes por mundos fantásticos.

Recuerdo que íbamos camino a su casona nuevamente, pero esta vez con la idea que estaría ahí varias semanas. Por tanto, empaqué ropa, mis libros favoritos, algunas revistas de viajes, además de mi recopilación de narraciones de Percy Follows, mi explorador favorito, que se había perdido en la Amazonía en el año 1918. El misterio de su desaparición siempre me intrigó, sus crónicas se habían convertido en una especie de biblia para mí. Pensaba que tal vez algún día yo también podría buscar grandes ciudades perdidas en tierras lejanas y olvidadas.

Cuando ya asomaba la gran entrada de ingreso a la mansión Fogel, mi papá me miró y sonrió como si adivinara que, aunque estaríamos separados por una breve temporada, yo me encontraba ansiosa ante la expectativa de quedarme allí, y para ser sincera, jamás me imaginé lo que descubriría.

Eran más de las seis de la tarde de aquel verano, el sol aún estaba bastante alto y algunas nubes comenzaban a adquirir el color anaranjado que anuncia el crepúsculo; se veía realmente hermoso. Se trataba de una propiedad gigantesca, considerando que en ese lugar solo vivía un hombre, sin más familia que sus criados y uno que otro animal que deambulaba en sus jardines.

Al llegar —como era habitual cuando recibía visitas—, mi tío estaba esperándonos en la entrada de la mansión, con una gran sonrisa y su corbata de moño a cuadros rojos y amarillos, que probablemente solo a él le parecía de buen gusto. A su lado, la señorita que si mal no recordaba era el ama de llaves, de pelo cano, recogido con pulcritud, un mayordomo vestido de impecable frac negro y un hombre de aspecto más común, que llevaba ropa de trabajo algo descuidada, y que probablemente también era empleado del lugar.

Apenas bajamos del auto, mi tío abrió los brazos riendo, y se acercó hacia nosotros.

—¡Bienvenidos! Justo a la hora indicada, tal como me gusta, la puntualidad es una cualidad notable realmente, ¿no creen? —dijo con su particular tono de voz grave, pero amable y acogedor a la vez.

Mi padre lo saludó con un abrazo, mientras tío Antoine lo miraba con una expresión algo piadosa. Luego se acercó a mí.

—Vaya, pero si te has convertido en el vivo retrato de tu madre —dijo en voz baja mientras apretaba suavemente mi nariz—. Una señorita espléndida. Sí, realmente espléndida. Ellos son la señorita Elisa Pikabú y el señor Gerard Mejías, mis brazos derecho e izquierdo respectivamente, y él —dijo apuntando al más joven— es Maximiliano, nuestro jardinero estafeta, o si prefieren el muchacho de los mandados. —Todos saludaron con un gesto y una sonrisa amable—. Pero claro, ya los conocían ¿no? —continuó mi tío, que por esa época se acercaba a los ochenta años.

—Claro, tío, al menos a la señorita Pikabú y al señor Mejías, cómo olvidar a personas tan cordiales —respondió mi padre devolviéndoles la sonrisa—. Aunque no veníamos hace un par de años.

—Bueno, bueno, pero qué esperamos, adelante por favor.

Entramos tras él, pasando por la hermosa puerta de roble de dos hojas seguidos de sus empleados. Era tal como recordaba: espaciosa, elegante, de estilo victoriano, bien iluminada, con varios relojes de pared y de pie, que generaban un suave sonido de tic tac, mientras sus brillantes péndulos se mantenían en perpetúo movimiento.

—La cena está servida, por favor síganme. Maximiliano, lleve el equipaje de nuestros invitados a sus habitaciones. Supongo que también pasarás la noche aquí, Enrique, ¿no?

—Claro, tío, aunque debo irme mañana a primera hora, mi vuelo sale a media tarde y sabes que son al menos tres horas de viaje de regreso a casa.

—Entiendo, hijo, no te preocupes, le pediré a la señorita Pikabú que te despierte temprano. Ahora, por favor, vamos al comedor.

De pronto se escuchó un ladrido agudo. Segundos más tarde, se asomó desde la puerta un pequeño schnauzer sal y pimienta, corriendo y moviendo su cola en actitud ansiosa. Sin embargo, tenía una particularidad, llevaba una pequeña gorra de aviador antiguo y sobre esta unos lentes del mismo tipo que completaban un cuadro bastante peculiar. Se sentó e inclinó su cabeza mirándome como si quisiera entender quién era. Todos nos giramos a verlo y no pude evitar soltar una pequeña carcajada al ver su aspecto tan poco común.

—¡Duvet! Ven acá, pequeño perezoso, ¿dónde has estado todo el día? —dijo la señorita Pikabú mirando al perro con actitud seria.
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—Por favor, Elisa, no lo regañes, el muchacho se porta bien, ¿cierto? —dijo tío Antoine mientras se acercaba al can para darle algo que sacaba de su bolsillo. No supe qué era, aunque el cachorro de color gris claro se apuró en devorarlo.

—No lo mal enseñe, señor —replicó el ama de llaves—. ¡Vamos, Duvet, a la cocina!

El perro dio una especie de suave aullido y volvió a inclinar la cabeza observándome.

—Después podrás conocer a la señorita Yolanda, perro sinvergüenza, ahora te vienes conmigo —agregó Elisa.

—Es lindo —dije acercándome a él.

—Pero un holgazán, ya verá, señorita.

Duvet se echó y tapó sus ojos con las patas como si estuviera algo avergonzado, eso me pareció tan increíblemente humano que casi pensé que hablaría. Acaricié su lomo y se puso de pie.

—Ya tendremos tiempo de conocernos, amiguito, ahora ve antes que te vuelvan a regañar.

El animal volvió a inclinar su cabeza y salió tras la mujer.

—Es su mascota, lo encontró abandonado cerca del río mientras daba un paseo —dijo mi tío—, pero digamos que le saca un poco de quicio. Ella es muy estricta, creo que ya lo notaron.

La velada fue perfecta, con comida muy bien elaborada, de gusto exquisito, y no era para menos. La cocinera de mi tío, la señora Pointer, era una chef reconocida incluso fuera del país que había llegado a trabajar allí, para evadir un poco todo aquel mundo del arte culinario, tan competitivo y estresante. Me imagino que la paga que recibía de parte de tío Antoine compensaba el no estar siempre rodeada de aduladores y críticos de cocina.

Mientras mi padre y el tío se sentaban en la gran sala a fumar y beber algo, pedí permiso para retirarme. Entonces, salí al corredor que llevaba al salón principal para poder recorrer la planta baja, empezando evidentemente con el hermoso estudio del dueño de casa. Fue en esta habitación, donde mi curiosidad me llevaría por un camino que nunca, nunca imaginé, ni en mis más delirantes fantasías.

 







UN APARATO MISTERIOSO



Pasé más de una hora mirando los libros y extraños artefactos de las vitrinas del estudio del tío Antoine; aunque no podía tomarlos porque estaban cerradas con llave, vi que había algunos realmente interesantes y hermosos, como pequeños dispositivos con mecanismos inusuales. Moría por tenerlos en mis manos.

Me provocaba ansiedad y pensaba si mi anfitrión estaría dispuesto a mostrarme algunos, la única forma de averiguarlo era preguntarle. Aquella noche le di mil vueltas al asunto, por lo que se hizo difícil poder conciliar el sueño, a pesar de lo cómoda que era la gran cama que me habían asignado, en un amplio cuarto de color damasco, con un hermoso peinador y una pequeña chimenea rodeada por dos elegantes sillones aterciopelados. Parecía la habitación de una princesa, y saber que estaría disponible para mí por un mes era sencillamente genial.

Muy temprano sentí que alguien entraba al cuarto, era mi padre que se acercó y acarició mi cabeza para luego besar mi frente. Me dio pena, pero aguanté haciéndome la dormida, odiaba las despedidas, sobre todo desde que mamá ya no estaba. Cuando se fue, y a pesar que nunca he sido una niña llorona, no pude evitar soltar unos lagrimones.

—Te adoro, mi pequeña, volveré cuanto antes —susurró y salió silenciosamente hacia el pasillo.

Aún recordaba el domingo en que fuimos de picnic, un día antes del accidente, mi padre estaba leyendo bajo un árbol mientras mi mamá y yo recorríamos el parque buscando petunias.

Mi madre amaba las flores y a mí me encantaba acompañarla en lo que ella llamaba sus cosechas. Recuerdo que me contó que la abuela vendría en unos días desde Milán para mi cumpleaños. Cuando hablaba de su familia, sus ojos pardos de largas pestañas parecían brillar, se notaba que los extrañaba mucho, pero al mismo tiempo amaba a la que ahora era su pequeño clan.

Siempre la admiré por su carácter decidido y valiente, nunca se dejaba amedrentar; sin embargo, respetaba la opinión de los demás. Era comprensiva y odiaba las desigualdades, por eso habitualmente era voluntaria en proyectos de caridad y todos la admiraban por ser consecuente con sus ideales. Además, papá decía que era toda una belleza y yo tenía la esperanza de algún día parecer y ser como ella: con cabello negro azabache, la pequeña y bien formada nariz, los pómulos marcados y su quijada recta. A veces era bastante molesto acompañarla al supermercado o a alguna tienda, porque siempre había tipos molestándola y ella solía responderles levantando el dedo medio, para luego decirme que aquello era una grosería muy fea y que nunca lo hiciera.

Esa tarde soleada, no pude imaginar lo que pasaría al día siguiente. Recuerdo verla en la mañana, mientras desayunábamos tomando su bolso para salir, luego de despedirse con un sonoro beso que me dejó sus labios tatuados en la frente. Tomó un emparedado para el camino y se fue con su habitual sonrisa mientras mi papá, aún medio dormido, preparaba huevos revueltos. Era todo perfecto, excepto por las cosas cotidianas que suceden en cualquier casa, un regaño aquí o allá por no hacer mis tareas, un mal día de mi padre que terminaba encerrándose en su sala de trabajo o algún problema laboral que ponía a mi mamá de mal humor; aparte de esas cosas, nuestra vida era feliz.

Mi padre me fue a buscar a mediodía a la escuela. Cuando salí de la sala de clases, estaba sentado en el pasillo con la cabeza baja y las manos entrelazadas. Al mirarme, vi sus ojos enrojecidos, solo se puso de pie y corrió a abrazarme. No lograba entender qué sucedía hasta que me dijo que mi mamá había tenido un accidente, y que ahora debíamos ser fuertes. En el momento no lo comprendí del todo, pero mi corazón dio un brinco y, como por instinto, me puse a llorar sin parar por horas, mientras terminaba de asimilar que nunca más la vería.

Papá era una persona tranquila, muy alegre, creativo como buen publicista, inventaba juegos permanentemente para los tres, contaba historias salidas de la nada, preparaba tardes de cine los sábados y solo sus partidos de fútbol lograban distraerlo de nosotras. Sin embargo, todo eso cambió, su habitual alegría se fue apagando hasta volverse un hombre silencioso y triste, yo solo esperaba que algún día recobrara su entusiasmo por la vida.

Cuando papá salió de la habitación esa mañana, intenté dormirme de nuevo, pero fue inútil, por lo que decidí vestirme y aprovechar la mañana para seguir recorriendo el lugar y distraerme.

Me adecenté rápidamente y bajé por la ancha y hermosa escalera alfombrada. Aún no se veía a nadie y eso me gustaba, porque me daba libertad para husmear a mis anchas; el objeto de mi curiosidad era más que obvio, sin dudarlo me dirigí una vez más al estudio.

Entré a hurtadillas, fui directamente hasta una de las vitrinas en donde había algunos de esos extraños artefactos, entre ellos vi una especie de trofeo o reconocimiento que tenía dos grandes letras «L» doradas y una pequeña placa que decía «Reconocimiento a Explorador Destacado 1951». Me llamó la atención... ¿Explorador? La verdad nunca me pregunté qué hacía mi tío antes de retirarse, no era algo que me importara saber, pero ahora eso había cambiado, intentaría averiguarlo más tarde. Solo sabía que en su juventud se ausentaba largas temporadas por lo que me contaba mi padre, tal vez por lo mismo nunca se casó ni tuvo hijos.

Seguí examinando aquel trofeo cuando sentí que la puerta se abría, entonces vi a tío Antoine observándome con rostro intrigado. Traía un reloj de bolsillo en su mano derecha —aunque se veía algo más grande de lo habitual— y un fino destornillador cromado con el que hurgaba en el aparato.

—Eh... buenos días, pequeña, ¿qué haces por aquí tan temprano? —preguntó mientras avanzaba para dejar los objetos en su escritorio.

—Perdón, tío —dije algo avergonzada—, ya no tenía sueño, y como estaba abierto quise chismosear. Lo sé, es un mal hábito.

—A veces, pequeña; puede ser una virtud — respondió caminando hacia mí—. ¿Te llaman la atención estas cosas?

—La verdad... sí, son bastante inusuales.

—Cachivaches, Yolanda, solo cachivaches, nada realmente útil, son chucherías que me gusta coleccionar.

—Y veo que también te gusta reparar cosas —dije mirando aquel reluciente reloj dorado.

—Ah, bueno, aunque no lo creas hace mucho fui un hábil técnico y me encantaba arreglar cosas, es un pasatiempo que me acompaña hasta hoy.

De pronto, se escuchó la campanilla del timbre, un sonido profundo y que retumbó por toda la casona.
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—¡Señorita Pikabú! —dijo tío Antoine para llamar la atención de su ama de llaves—. ¡La puerta, por favor! —Esperó unos instantes, mientras miraba hacia un punto infinito esperando una respuesta, pero no la obtuvo—. Veo que no está... espérame, hija, ya regreso —dijo caminando hacia el vestíbulo.

Justo cuando mi tío iba a abrir la puerta, Duvet entró corriendo y ladrando al estudio, luego se paró frente a mí moviendo la cola.

—Hola, Duvet, ¿cómo estás hoy?

Volví a mirar el objeto que tío Antoine había dejado sobre el escritorio y, sin poder aguantar la curiosidad, fui a tomarlo para luego sentarme en un sitial junto a una ventana, observándolo más de cerca. Era extraño parecía un reloj, pero las marcas que tenía eran distintas y además, había cuatro manecillas en lugar de dos o tres. Era muy hermoso. Mientras intentaba adivinar por qué era tan diferente a otros que había visto, Duvet se acercó y puso sus patas sobre mi regazo, se veía gracioso con esa gorra que la daba un aspecto tan inusual.

Lo miré sonriendo y nuevamente volví al aparato, giré la anilla en la parte superior, pero al parecer no funcionaba, no tenía movimiento. Entonces tuve la terrible idea, o tal vez no tan terrible a la luz de lo que vendría después, de apretar el botón de la cuerda. Recuerdo que alcancé a ver el rostro desfigurado de mi tío mirándome desde la entrada como si estuviera a punto de gritarme y luego... luego empezó todo, una especie de tirón y una sensación que creo debe ser similar a lo que siente un limón cuando lo estrujan, si es que pudiese sentirlo, por cierto. Fue solo un segundo, nada más, y de pronto estaba en otro lugar... y no estaba sola...




EL HOMBRECILLO Y UNA EXTRAÑA TIERRA



Aparecí en un lugar distinto y dudé un par de segundos restregando mis ojos. Luego me pellizqué para asegurarme que no estaba soñando, miré a Duvet que aún tenía sus patas sobre mis piernas, observándome como si me exigiera una explicación. Intenté asimilar lo que veía, montañas azules a lo lejos, unos verdes y brillantes bosquetes, un amplio campo de césped con miles de flores bajo un hermoso y cálido día.

De inmediato, me di cuenta que había alguien más parado a unos metros de mí, con rostro sorprendido y gesto incrédulo, un hombre, pero no era uno común. Era pequeño, no pasaba del metro veinte, de cabello desordenado y ropas estrafalarias —como salidas de un libro de historia medieval—, todo rematado por unas lustrosas botas negras que se adivinaban entre la hierba, además de lo que parecía ser un arco o pequeña ballesta colgando de su espalda, lo que me puso en alerta. Ambos nos miramos por un instante sin entender qué pasaba.

—¡Ay, santos trasgos!, ¡otra vez! —exclamó el extraño personaje sin despegar de mí sus penetrantes ojos celestes.

Duvet comenzó a ladrarle mientras me ponía de pie intentando tranquilizarlo. Noté que en mi mano derecha aún llevaba el aparato de tío Antoine y lo observé nuevamente antes de hablar.

—Perdón, señor, ¿me podría decir dónde estamos? —pregunté sin poder entender qué estaba sucediendo.

—Este... ¿eres humana? —preguntó el hombrecillo.

—¿Y qué más podría ser? ¿Acaso usted no lo es?

—Por supuesto que no —respondió aclarando su garganta—. Soy un buen gnomo, a mucha honra. ¿Acaso no lo notas por mi elegancia y, bueno, por el tamaño?

—¿Un gnomo? Supongo que es una broma.

—¿Una humana? Pues lo mismo digo yo, entonces —agregó el extraño personaje—. ¿De dónde vienes? ¿Acaso de Limes? Aunque muchos dicen que es solo una leyenda, tengo mis dudas...

—¿Limes? No sé de qué habla.

Un poco temeroso, se acercó mirando a Duvet, que se había sentado junto a mí vigilándolo con actitud desconfiada.

—¿Qué llevas en la mano, niña? —me preguntó con gesto curioso.

Observé el artefacto y dudé.

—Ojalá lo supiera, pero creo que tiene algo que ver con lo que me acaba de pasar.

—Si me explicas un poco, podría intentar ayudarte.

—Ni siquiera sé cómo explicarlo. Solo sé que estaba en casa de mi tío y de pronto aparecí aquí, frente a usted. La verdad no entiendo nada —respondí algo angustiada.

—Mmm, entiendo, claro. Es posible que tengas razón. ¿Podría verlo de más cerca?

Se lo mostré, pero no estaba dispuesta a que lo tomara, no en esas circunstancias tan extrañas. Me sentía mareada y absolutamente confundida, era demasiado irregular lo que estaba pasando, aun para una mente imaginativa como la mía.

—Sí, sí, es un aparato como aquel...

—¿Cómo aquel? —pregunté, ansiosa.

—Verás, chiquilla, hace varios años llegó aquí una mujer con una vestimenta bastante inusual, se apareció repentinamente de la nada, tal como lo has hecho tú. Estaba muy herida y logró sobrevivir solo unos segundos, dijo que era una centinela, después balbuceó un par de frases que no pude entender y luego, ¡cataplum! adiós, hasta nunca. ¿Me explico?

—Creo que sí —respondí algo contrariada.

—Pues bien, ella tenía un aparato casi idéntico a ese, además de otros objetos bastante extraños. Le di sepultura como en estos casos dicen las buenas costumbres, y guardé los objetos para ver de qué se trataban, pero la verdad nunca he podido entender qué son o para qué sirven. No te preocupes, no tengo intenciones de quitarte el tuyo, la verdad no me ha sido de utilidad el que ella traía, lo tengo guardado junto con los demás objetos en mi bóveda. No tiene sentido intentar venderlas sin saber para qué sirven.

—Eso se llama robar —respondí algo molesta.

—¡Cuidado, niña! Hasta ahora he sido un caballero —me respondió algo molesto—. Muérdete la lengua, aquí en Tildam cuando alguien muere, sin dejar herederos, quien se hace cargo de la persona o lo encuentra, tiene el derecho legal de quedarse con sus posesiones personales… Por eso, es común que algunos inescrupulosos, siempre anden rondando a viejos que están en sus últimos años, aunque yo jamás haría eso, me parece de mal gusto —finalizó mientras cruzaba los brazos.

—Perdón. No quise ofenderte, pero ¿cómo dijiste que se llamaba este lugar?

—Tildam, niña.

—Que nombre tan extraño, jamás lo escuché antes.

—Cuánta ignorancia, las escuelas son cada vez más inútiles —replicó el hombrecillo.

Mi estómago gruñó, justo cuando guardaba el reloj en mi bolsillo, y lo miré algo avergonzada.

—Veo que tiene hambre, señorita. Mi casa está cerca, tengo comida de sobra, si me acompañas te mostraré los objetos de los que te hablé… Solo mantén a raya a tu amigo peludo.
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Dudé unos segundos, pero ¿qué opción tenía? No sabía dónde estaba en realidad, y en esas circunstancias no podía rechazar ningún tipo de ayuda, de todas maneras, si el gnomo intentaba hacerme algo, siempre podía patearle el trasero, total, no me llegaba ni al hombro. Entonces, decidí seguirlo.

—Vamos, Duvet.

No fue largo el trecho que caminamos desde el sitio, donde aparecí como por arte de magia, hasta la cabaña del singular personaje, que caminaba delante de nosotros mientras silbaba relajadamente, mirándonos de vez en cuando, como para asegurarse que aún lo seguíamos. Varias veces volví a pellizcarme, para estar segura que todo aquello no era una ensoñación, y dejé mi brazo derecho bastante rojo, hasta que comprendí que en verdad todo era real.

Prontamente, desde atrás de una loma, apareció la casa. Era simple, de troncos rústicos, pero bien cuidada, con un hermoso jardín flanqueado por una cerca de madera cepillada. Esta tenía dos pisos, si pudiese decir así, ya que había una clara división entre ambas plantas, que sumadas no eran más altas que cualquiera de las salas de la casa de tío Antoine. Continué siempre acompañada de Duvet, que caminaba con elegancia a mi lado, hasta llegar a la entrada. Debí agacharme un poco para cruzar, pero una vez dentro, noté que mi cabeza quedaba a un par de centímetros del cielo raso, lo que facilitó bastante poder moverme.

Me di cuenta que se trataba de un lugar sencillo, pero muy acogedor, con paredes repletas de retratos, que supongo, eran familiares del dueño de la casa; una chimenea donde crepitaban algunos maderos y una tetera que saltaba echando vapor.

—Por favor, pasa al comedor —dijo haciendo un ademán, que indicaba que lo siguiera—. Tu amigo puede acompañarte—agregó.

Obedecí y llegamos a un cuarto bien iluminado, con una mesa bastante larga y varias sillas, todas de madera barnizada. Nos invitó a tomar asiento y se acercó a una puerta que parecía un armario, donde entró mientras hablaba en voz alta.

—Vamos a la despensa a ver qué encontramos... sí, algo de queso, jugo de fresa, pan, embutido de curdiúpalos…

—¿Embutidos de qué, perdón? —lo interrumpí con curiosidad.

—¿Acaso no hablo claro? Curdiúpalos, esos que se parecen a los paracuatos —dijo al tiempo que regresaba con una bandeja repleta de alimentos.

Lo miré con una mezcla de asombro, curiosidad y ganas de reírme en su cara; sin embargo, cuando vi su actitud segura preferí seguirle la corriente.

—Paracuatos, sí, claro. Nunca los he probado.

—Eso es raro, es como decir que vives en el norte y nunca has visto un pompotur.

Esta vez solté una pequeña carcajada.

—Perdón, es que me acordé de una anécdota con un pompotur.

—Anda, cuéntame, me encantan las historias de pompoturos.

—No, no, antes comamos y después me muestras los objetos que mencionaste, por favor.

—Mmm, está bien, pero te la cobraré.

Cuando los alimentos estaban en la mesa, miré los famosos embutidos con algo de recelo, pero, la verdad, no se veían mal. El gnomo cortó un trozo y me lo entregó.

—Vamos, pruébalo, ya vas a ver, son los mejores embutidos de la región ¡Sí, señor!

Lo tomé solo para no ser descortés, ya que esos nombres raros no me daban confianza, pero mi estómago gruñía cada vez más, esa mañana no había alcanzado a comer bocado antes del episodio con el dichoso reloj, o lo que fuera. Examiné la comida con disimulo, olía a carne seca, así que le di un mordisco. La verdad me sorprendí, sabía a tocino, pero del mejor, hacía años no probaba algo así.

—Tienes razón, está muy bueno —le dije en tono entusiasmado.

—Obvio, y te digo, no es barato... Disculpa mi descortesía, mi nombre es Oswaldo, Oswaldo Herrero.

—¿Herrero?

—Sí, bueno, es que mi tatarabuelo era un afamado herrero, desde entonces heredamos el nombre, aunque yo con suerte sé afilar mis cuchillos.

—Ah, entiendo, pues yo soy Yolanda, Yolanda Fogel, mucho gusto, Oswaldo —dije estrechándole la mano.

El gnomo respondió mi saludo sonriendo, cuando servía dos jarras de jugo que he de decir estaba buenísimo, así como el pan y el queso.

Mientras dábamos cuenta del pequeño banquete, Oswaldo fruncía el ceño como intentando recordar algo.

—Hacía mucho tiempo no veía humanos en estas tierras, aunque hay uno del que sé —dijo de pronto.

A esas alturas, me costaba asimilarlo, entendía que de alguna forma inexplicable, había llegado a un lugar bastante distinto del mundo «real», si pudiera llamársele así; ya que este también era bastante real, tanto como mi anfitrión, que devoraba un trozo de queso delante de mí. Duvet, sentado junto a la silla que había elegido, me miraba como si quisiera decirme algo. Me imaginé que tenía hambre, así que con disimulo, le di un trozo de aquel embutido.

—¿Uno? ¿Hablas de alguien de mi tamaño? —pregunté con algo de alivio.

—Más alto diría yo, pero lo vi solo una vez hace un par de años, le dicen o se hace llamar el coronel, coronel Torquay. Nadie sabe de dónde vino. Vive aislado en las quebradas de Trumway, pasando el río Cangára.

Pensé por un momento. Me sentía sola y desorientada, sin embargo, no tenía muchas opciones y solo quería regresar a casa de tío Antoine, a pesar —que para ser justa—, el gnomo era bastante atento y el lugar en general muy hermoso.

—¿Podrías llevarme allí?

—Eh... la verdad está muy lejos y el camino no es un lecho de rosas, si entiendes lo que te digo.

—La verdad, no.

—Bueno, animales salvajes, trasgos ladrones, y otras cosas desagradables.

—Por favor, Oswaldo, prometo pagarte.

El gnomo me miró como si estuviera evaluando mi propuesta.

—Mejor vemos los objetos que te mencioné, mientras comemos, ¿te parece?

Algo frustrada asentí, al parecer no tenía intenciones de ayudarme a encontrar al dichoso coronel, pero no me rendiría, lo tenía que convencer, ya pensaría cómo hacerlo.







ENRIQUE ME VA A MATAR



Lo que les contaré a continuación no lo vi, pero cuando la señorita Pikabú me relató todo, anoté con detalle, también lo que me dijo mi tío tiempo después. Pues, creo que es importante que vayan entendiendo de qué se trata todo esto, y no dejar vacíos. Suelo ser un tanto obsesiva y los detalles me enloquecen, pero bueno, así es como fueron las cosas según los testigos.

Cuando me esfumé de la casa de tío Antoine, la señorita Pikabú se asomó al estudio luego de arreglarse y bajar como cada mañana, esta vez apurada por el llamado de mi tío. Lo que no esperaba era encontrárselo congelado y con cara de espanto, parado a unos metros de la entrada. Por cierto, para no dejar cabos sueltos, les mencionaré que quien llamaba a la puerta esa mañana era el repartidor del periódico.

—¿Qué pasa, Antoine? ¿Para qué me llamabas? —dijo la mujer adelantándose hasta él—. ¡Antoine!

Recién, él la miró intentando reaccionar.

—La... la pequeña, Yolanda.

—¿Qué pasa con ella, Antoine? —preguntó Elisa algo ofuscada—. ¿Podrías ser más claro por favor?

—Mi interbrújula.

—¡Antoine, por Dios. Dime de una vez qué está pasando!

—La niña —por supuesto se refería a mí—, yo estaba reparando mi interbrújula, solo la dejé un momento sobre el escritorio... y...

La señorita Pikabú se paró frente a él con expresión confundida, miró el escritorio y otra vez al tío Antoine, que se dejó caer sobre un sillón como si un mareo lo asaltara descomponiéndolo súbitamente.

—¿Me vas a decir que activó tu interbrújula, Antoine?

—Pues... creo que sí. De pronto se hizo humo y alcancé a ver que la tenía en sus manos.

—Eso es imposible, sin la orden de activación no puede llevarla a ningún lado.

—Imposible cuando está funcionado bien, posible cuando está descompuesta y a medio arreglar.

Elisa se sentó junto a él en el sofá, estirando su vestido azul y dando un hondo suspiro.

—Cómo has podido ser tan descuidado, Antoine, ¡por Dios! ¿qué piensas hacer ahora? Quién sabe a dónde diablos habrá ido a parar esa pobre chiquilla.

—Yolanda y tu perro —agregó Antoine.

—¿Duvet? ¡Ay, por todos los santos! —exclamó Elisa tapándose el rostro con las manos—. Si se enteran de esto en la gobernación, te meterás en un lío gordo, Antoine, muy gordo.

—Lo sé, luego habrá tiempo de ocuparnos de eso, ahora lo importante es pensar en cómo encontrar a la pequeña… y a Duvet.

—Bueno, seamos realistas, no hay manera de encontrarlos sentados aquí, tenemos que buscar la forma de detectar dónde fue a parar tu interbrújula, es la única manera de saber dónde están. Sé de alguien que creó un prototipo de ubicación interdimensional de aparatos, pero...

—¿Pero qué, Elisa?

—Lo desarrolló Darius.

—¿Pendergast? Ni loco, ese tipo está descarriado, aunque sea tu sobrino, perdón que te lo diga, todos saben que tiene un tornillo zafado desde hace rato.

—¿Se te ocurre algo mejor? Si es así, soy toda oídos.

—Dios, ya no estoy en edad para estos asuntos... Enrique me va a matar — dijo tío Antoine con voz temblorosa.

Elisa se paró mirándolo con una mezcla de enojo y resignación.

—No te muevas de aquí, Antoine.

Mientras el anciano repasaba en su cabeza una y otra vez lo sucedido, la señorita Pikabú se dirigió hasta su habitación y fue directo a un armario que se encontraba cerrado con una gruesa cerradura plateada. Tomó su manojo de llaves para abrir el mueble. Tras aquella puerta había otra, pero esta vez, clausurada con un antiguo candado. Nuevamente tomó una llave y abrió para dejar a la vista un añejo uniforme, que parecía de algún piloto de la segunda guerra mundial. También había repisas con una serie de aparatos, muy parecidos a los que tío Antoine mostraba orgulloso en las vitrinas de su estudio.

Sin demora, la mujer dejó su aburrido vestido formal enfundándose aquellas ropas. Unas botas de cuero altas, pantalón pegado con varios bolsillos, una blusa color caqui cubierta con un chaleco de corte militar y una chamarra de cuero, luego se cruzó una bandolera donde comenzó a meter aquellos aparatos singulares. Acto seguido, se dirigió de regreso al estudio donde mi tío permanecía sentado.

—Creo que es tiempo de dejar tu corbata de moño viejo amigo, es hora de volver a las andanzas —dijo la mujer entregándole un par de gafas gruesas y peculiares idénticas a las que ella llevaba puesta sobre la cabeza—. Ve a cambiarte y regresa cuanto antes.

Todavía algo confundido y sin decir nada, tío Antoine salió y caminó hacia el salón donde el señor Mejías sacudía el polvo de unas mesas de esquina.

—Buenos días, señor —dijo Mejías al verlo aparecer—. ¿Le pasa algo?, se ve bastante pálido.

—Pues sí, la verdad no me siento bien, de hecho saldré a ver a mi médico, iré con Elisa. Quería avisarle que probablemente demore bastante, tal vez más de un día si necesito cuidados, así que lo dejo a cargo de todo, por favor.

—Como no, señor...

—¡Ah! Yolanda va conmigo... también el perro.

—¿Perdón, señor?

—Sí, Duvet... bueno, ya sabes, la señorita Pikabú... Eso es todo por ahora, ya debo prepararme.

—Claro, adelante, señor —respondió Mejías, con su habitual flema.

Tío Antoine dudó por unos segundos, se fue a una sala que estaba en el tercer piso, justo a un lado de la escalera que daba hacia el ático. Abrió y avanzó hasta un baúl en el que se encontraba un atuendo muy parecido al de Elisa, solo que, en lugar de aquella chamarra de estilo aviador, él tenía un largo abrigo de cuero negro y cuello alto, y en lugar de una bandolera, un grueso cinturón doble lleno de compartimentos pequeños. Se cambió allí mismo, después, se miró nostálgicamente en un espejo empotrado en la pared.

—Bien, no esperaba tener que usar esto de nuevo, pero creo que aún me sienta.

Luego se colgó del cuello aquellas gafas y bajó sigilosamente de regreso al estudio, intentando que el mayordomo no lo notara. Elisa lo miró llegar conteniendo la risa, mientras mi tío sacaba varios aparatos de unas vitrinas para ponerlos en su cinturón. Después se acercó a él estirándole la mano.

—Bueno, Antoine, no hay tiempo que perder —dijo sacando un aparato de su bandolera—. ¡Itinebirus! —exclamó Elisa levantando la voz, y tal como lo había hecho yo un rato antes, cuando apreté la cuerda del dichoso reloj o lo que sea, ambos desaparecieron como por arte de magia.
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LOS ARTEFACTOS



Bueno, dicho esto, es tiempo de volver a lo que estábamos. Acabamos de comer, yo estaba impaciente por ver lo que Oswaldo me había prometido, pero no quería presionarlo, así que aguardé mientras él comenzaba a recoger la comida para llevársela. Luego me indicó que debía ir a su taller y que lo esperara un momento.

Me quedé allí, mirando las pulidas paredes de la cabaña, bien decoradas, todo muy pulcro y ordenado. Pasaron un par de minutos antes que el gnomo asomara de regreso.

—Bien, bien, ayúdame, Yolanda. Haz a un lado esos platos —me dijo, volviendo de su taller con una caja de madera que se veía antiquísima.

Obedecí con algo de ansiedad, rápidamente moví los vasos y platos para hacer espacio. Pensaba que, si los objetos eran similares al que me había llevado ahí, podrían darme algún indicio de cómo regresar. Miré con atención, mientras Oswaldo abría el contenedor y sacó algo para dejarlo frente a mí.

—Te lo dije, es casi idéntico al tuyo —señaló con tono seguro.

—¡Es cierto! —le respondí sorprendida tomándolo en mi mano, para compararlo con el de tío Antoine. Saqué el aparato de mi bolsillo, poniéndolos lado a lado.

Los giré para verlos por atrás y por primera vez noté que ambos tenían una pequeña inscripción grabada. Primero acerqué el de mi tío para leer: «Antoine Fogel, Cofradía de Exploradores». Sin cuestionarme mucho que significaba aquello, miré el otro: «Amelia Tremeview, Cofradía de Centinelas».

De inmediato, me di cuenta que estaban relacionados, eran grabaciones idénticas, solo cambiaba eso de exploradores por centinelas.

Me pareció curioso, pero claramente algo había detrás de todo aquello. Todavía no lograba adivinar de qué se trataba, sentía que estaba a las puertas de un interesante misterio que resolver, y eso me entusiasmó.

Miré cómo, uno a uno, Oswaldo sacaba con cuidado más objetos de la caja, tres más para ser exacta: unas gafas como las de un aviador antiguo, un aparato pequeño que parecía un encendedor de los años cuarenta, pero de mecanismo bastante más complejo y una especie de pistola antigua, como aquellas de chispa de hacía cinco o seis siglos atrás.

—Eso es todo, niña, revísalos con confianza —dijo el hombrecillo mientras encendía una larga pipa.

Los observé con detalle sin atreverme a apretar nada, no quería más sorpresas. Eran hermosos y brillantes, realmente artefactos finos, pero ¿cuál era su uso? Aún no llegaba a entenderlo. Miré la pistola, tenía incluso un gatillo, aunque nada que permitiera cargarla con balas o con pólvora, tampoco se veía algún percutor, parecía estar cerrada herméticamente, como una cápsula. Las gafas eran también muy hermosas, con palancas a los lados y de un color dorado que parecía no reflejar el paso del tiempo.

—No sé para qué servirán, la verdad, tienen cosas para apretar o girar, pero no me atrevo a tocar esos mecanismos —dije mientras seguía mirándolos.

—¡Jumi! Yo lo hice, no me aguanté, pero no pasó nada —dijo Oswaldo al tiempo que golpeteaba la mesa con sus dedos.

—¿Jumi? —lo interrumpí.

—¡Ah!, es una expresión de mi gente, podría traducirse así como, "aunque no lo creas, lo intenté".

—¿Todo eso en cuatro letras?

—¿Letras? No sé qué serán las letras —me respondió Oswaldo.

—Pues con lo que escribes jumi, o tu nombre o lo que sea.

—¡Ah!, ya veo, es que nosotros usamos símbolos que representan fonemas, imagino que es lo mismo... bueno, el caso es que nos entendemos, ¿no? Entonces... ¿Qué hacemos ahora?

—Ayúdame por favor, Oswaldo, llévame con el coronel ese, te prometo que serás recompensado.

El gnomo dio una bocanada de humo que soltó formando círculos, como si estuviera meditando la propuesta.

—¿Y yo, qué gano?

—Tengo un tío muy acaudalado, tiene una gran mansi... digo, ¿un gran castillo? —corregí pensando que ese concepto le sería más familiar a mi singular anfitrión.

—¿Cómo el del duque Tornasoles?

Dudé unos segundos antes de contestar.

—¿Es grande y hermoso?

—El más fastuoso de estas tierras. Olvidaba que vienes de quién sabe dónde.

—Bueno, justo así entonces. Debe estar buscándome, te aseguro que recibirás una buena paga si me ayudas a encontrarlo.

—Mmmmm, déjame ver... —Duvet ladró varias veces como si presionara a Oswaldo para dar una respuesta—. ¿Y si no lo encontramos?

—Trabajaré para ti —dije en tono convincente, de todas formas, si no lograba regresar no tendría a dónde más ir.

—Quién lo diría, Oswaldo con una criada.

—Colaboradora, no te pases, Herrero —le respondí algo molesta.

—¿Y quieres que te lleve con el coronel?

—Ajá —dije asintiendo—, si es humano podría darme alguna pista de cómo y por qué vine a dar aquí.

—Está bien, lo haré, pero bajo algunas condiciones: Primero, no me hago responsable de tu integridad física, aquí cada uno se cuida el trasero lo mejor que puede. Segundo, redactaré un contrato que ambos firmaremos, me gusta tener todo en regla. Por último, si el coronel no puede ayudarte y tu famoso tío acaudalado no aparece, tendrás tres días de plazo, antes de cumplir con la cláusula de empleabilidad que has prometido.

—Perfecto, Oswaldo, es un trato —respondí escupiendo la palma de mi mano y estirándosela al gnomo, como hacíamos con las chicas en la escuela. Él me miró con algo de asco.

—¡Ay! No, niña, qué cosa tan desagradable, dejémoslo así. Ahora descansa, yo prepararé las cosas para salir mañana temprano. Espero que esta aventurilla no me salga más cara de lo que podría ganar con ella.

Entonces me paré y solo por el gusto de hacerlo sentir incómodo, me acerqué a él y, tomando su rostro con ambas manos, le di un sonoro beso en la frente, lo que le hizo sonrojarse. Después miré divertida.

—¡Trato hecho, Oswaldo!

Luego de comer, me senté en un cómodo sillón de la sala, por suerte había uno más grande que los otros, me cayó como anillo al dedo. Estaba agotada con todo lo sucedido y casi no me di cuenta cómo me dormí, al parecer por varias horas, porque al despertar noté que estaba bastante oscuro. Miré a mi alrededor, pero la habitación se veía vacía excepto por Duvet, que descansaba echado cerca de la pequeña chimenea en donde crepitaban algunos leños.

Me incorporé, fui hasta el comedor y luego a la cocina buscando al gnomo; sin embargo, no lo encontré, hasta que quise salir hacia al jardín. Al asomarme lo vi de espaldas, sentado sobre una banqueta echando humo, o más bien su pipa lo echaba. Allí pude ver, por sobre él en el cielo, algo que me dejó boquiabierta: tres hermosas lunas llenas, una especialmente grande y las otras algo más pequeñas, que iluminaban la noche en una hilera diagonal. De verdad, tuve que restregar mis ojos para caer en cuenta, que lo que veía no era producto de mi imaginación o de algún sueño vívido. Mi cabeza daba vueltas, era una cosa tras otra, demasiada información.

Al parecer, Oswaldo notó mi presencia de inmediato, ya que, sin girarse, me habló:

—Acércate, niña, nuestras lunas no siempre están así de alineadas, ni tan brillantes. Ven, siéntate aquí —dijo golpeteando el espacio de la banca a su lado derecho.

Aún confundida, caminé hasta donde me indicaba sin decir palabra, seguía embobada por esa mágica escena que intentaba asimilar. Me senté en el sitio indicado absolutamente muda, sin dejar de mirar el cielo.

—Es hermoso. ¿No lo crees, Yolanda?

—Pues la verdad, es increíble —respondí sin salir de mi asombro.

El gnomo me miró algo intrigado.

—Qué cara, pequeña. ¿Acaso nunca antes viste las tres lunas alineadas?

—La verdad, de donde vengo hay solo una —respondí con la mirada fija en el cielo.

—
Supongo que es broma. Una luna —dijo sacudiendo el tabaco de su pipa—. Difícil imaginar noches tan oscuras, y no es que no te crea, porque al final de cuentas, no tengo ni idea de dónde apareciste.

—Pues de la Tierra —contesté, considerando que claramente no estaba en otro continente ni país, este era un lugar distinto.

—¿De la Tierra? ¿No crees que eso es muy genérico? tierra hay en todos lados. Pero creo que tengo una idea de cuál puede ser tu origen.

—¿Ah sí? —interrumpí mirándolo algo ansiosa—. Entonces veamos qué es lo que crees.

—Hay una leyenda que habla de una tierra llamada Cibeles, de donde se dicen vienen los humanos.

—¿Cibeles? ¿Puedes contarme más?

—Sí, bueno... Aquí vamos —respondió cargando nuevamente su pipa. La encendió para comenzar su relato.

»Nuestra tradición oral dice que existen muchos otros mundos, parecidos o muy diferentes al nuestro, y que, en varios o entre ellos, hay entes malignos o demonios que intentan apoderárselos, o a lo menos interferir en su devenir. Antiguamente, se decía que había humanos, entre quienes —según cuentan algunas crónicas— hay elegidos, encargados de proteger este y otros mundos, los llaman “guardianes”. Se supone que luchaban contra esos seres indeseados manteniéndolos a raya; sin embargo, se creía que era solo un mito, hasta que apareció el coronel. Solo entonces, pudimos comprobar que los humanos eran reales, tanto como nosotros. Lo más interesante fue que no llegó solo, sino que con dos hombres más, se cuenta que uno de ellos era su hijo, pero ambos murieron y finalmente quedó solo aquí en Tildam. Dicen que buscaba una forma de regresar a su mundo y estuvo durante años intentándolo, explorando selvas, montañas y cavernas, hasta que desistió y se retiró a vivir aislado más allá del Cangára.

«Desde entonces nadie lo ha visto, algunos creen que también falleció, pero quién sabe. Luego, la aparición de aquella humana que llevaba los artefactos que te mostré, solo vino a confirmar que estos relatos son bastante reales, aunque aquel incidente no lo informé a nadie. Verás, nuestro monarca, el rey Tornagaleones —primo del duque Tornasoles— es un individuo bastante ambicioso, y habría querido tener los aparatos. Demasiado peligroso, sí, demasiado. Quién sabe para qué podría usarlos si descubriera su función. Es un tirano, y darle más herramientas solo sería fortalecer su prepotencia».

Yo solo lo miraba mientras intentaba entender aquel extraño relato. Me preguntaba si ese asunto de los guardianes estaba relacionado con todo lo que estaba pasando, mi tío, esos objetos raros, ese asunto de los centinelas y los exploradores.

—Vaya, pues lo único que puedo asegurarte es que los humanos somos tan reales como los paracuatos y que vivimos en un mundo bastante parecido a este.

—Pero con solo una luna —me interrumpió riendo.

—Pues sí.

—Qué mundo tan aburrido debe ser—replicó mientras apagaba su pipa por segunda vez—. Bueno, niña, es hora de irse a la cama. Preparé una habitación para ti. Si quieres encontrar a ese coronel, debemos salir mañana temprano. Vamos adentro.

Pronto estaba acostada con Duvet junto a mí. La cama era muy cómoda, a pesar que debí recoger mis piernas para entrar en ella. Me costó conciliar el sueño, pero después de darle mil vueltas a todo lo que había vivido, el cansancio me venció y lentamente me dormí, pensando que tal vez, al despertar, todo ello acabaría, que me despertaría en casa de mi tío... Estaba muy equivocada.
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LIMES Y LO QUE ALLÍ PASÓ



Limes Terrae... sí, a mí también al principio me sonó a algo raro y antiguo, pero bueno, trataré ahora de contarles qué fue lo que hizo mi tío junto a la señorita Pikabú para intentar encontrarme. Esto es lo que ambos me relataron, y digo ambos porque en estos temas soy bastante puntillosa, así que cuando todo acabó, los entrevisté por separado para armar el rompecabezas de la historia que sucedía de manera paralela a la mía.

No quiero darle aburrir a nadie con detalles que tal vez solo me importan a mí, así que comenzaré explicando que el famoso aparato que me llevó a ese mundo tan extraño y ajeno se llamaba —o más bien se llama— interbrújula, un "artefacto" usado por personas que pertenecen a la denominada legión, que está directamente relacionada con la leyenda de los guardianes que me contó Oswaldo. Por ahora, lo importante es explicarles que el dichoso aparato sirve para moverse entre distintas realidades o universos.

...Y sí, sé que pensarán que lo estoy inventando o simplemente se me zafó un resorte en el mecanismo neuronal, y no los culpo, esto es difícil de asimilar, a mí también me pasó. El hecho es que después logré entender que existe un infinito número de universos, algunos muy parecidos entre sí, otros absolutamente distintos. Mi tío —además de la señorita Pikabú— pertenecía a la legión, o como dijo Oswaldo, a los guardianes. No me adentraré por el momento en qué significa esto específicamente, solo les diré que ellos dos formaban parte de aquella organización y que podían, gracias a sus interbrújulas, viajar entre mundos a voluntad.

Espero que hasta aquí me esté dando a entender, créanme, hago lo posible para que así sea. El caso es que tío Antoine y Elisa usaron una interbrújula para trasladarse a un mundo llamado Limes Terrae, el hogar —si así puede llamársele— de la legión de los guardianes. Más tarde, mi tío me explicó que se vieron en la necesidad de buscar ayuda para intentar dar con mi paradero. Imagínense, universos infinitos, ¡podría estar en cualquiera!, pero había una pista al menos.

Cuando tío Antoine reparaba el artefacto, estaba ajustado para mundos beta y eso delimitaba un poco la búsqueda. Existían los mundos alfa, como el nuestro; beta piensen en la edad media; gama, como en la época de las cavernas; y omega, mundos que no tienen una especie avanzada o lo suficientemente inteligente para generar tecnología, como la era de los dinosaurios.

Elisa tenía un sobrino en Limes Terrae llamado Darius Pendergast, un guardián renegado que vivía aislado y lejos de los demás, en lo profundo de un bosque bajo una montaña. La señorita Pikabú llevó a mi tío hasta ese lugar, a pesar que él no estaba muy convencido, de pedir la ayuda al hombre que tenía la fama de ser el inventor más brillante de su generación.

Llegaron hasta el sombrío lugar, justo en medio de un sendero rodeado de árboles centenarios; al final de este se levantaba una casa de cuatro pisos, muy alta pero angosta, que parecía hecha a la rápida, poco armoniosa en sus formas y que además parecía bastante antigua. Avanzaron hasta llegar al umbral del extraño edificio en silencio. Mi tío no estaba convencido, ya que Darius se había alejado de la legión convirtiéndose, en un rebelde, y eso le preocupaba.

Elisa apretó un dorado timbre, tras lo cual escucharon un fuerte ruido de campanadas, que a cualquiera le recordaría el sonido del Big Ben.

Esperaron unos segundos, hasta que apareció en la puerta un hombre joven, con un sombrero de copa y unos gruesos lentes oscuros, cuyo marco giraba como si estuviera enfocando. Lentamente comenzó a esbozar una sonrisa.

—¡Tía, qué sorpresa! —dijo Darius abrazándola, mientras tío Antoine miraba con expresión seria—. Y miren nada más a quién tenemos aquí, la leyenda de la cofradía de exploradores, Antoine Fogel —agregó mirando al anciano —¿Me podrían decir qué los trae al hogar de un rebelde?

Antoine saludó con una sonrisa algo forzada, sin decir nada.

—Disculpa que te moleste, Darius, pero necesitamos que nos ayudes con algo —dijo la señorita Pikabú.

—Adelante, pasen por favor —respondió el hombre abriendo la puerta de par en par.

Cuando ingresaron pudieron ver una sala donde había una chimenea, y sobre ella el retrato de una hermosa mujer rubia vestida con una blusa color esmeralda. También había un par de sillones, nada especial. Las paredes, en cambio, estaban repletas de aparatos, piezas de mecanismos raros, relojes de péndulo y parecía que no quedaba espacio en esa habitación para que entrara un alfiler más. Era alta, angosta, con dos escaleras, una a cada lado, usadas por el propietario para alcanzar los objetos que estaban en la parte más alta, y al fondo había otra escalera de caracol hecha de fierro forjado.

—Bueno, tomen asiento por favor. Ustedes dirán —dijo Darius.

—No quisiera tener que molestarte, Pendergast, menos en las actuales circunstancias; sin embargo, ha ocurrido un imprevisto —inició tío Antoine—. Una chica, bueno, mi sobrina... bueno, sobrina nieta...

—¡Ay!, por Dios señor Fogel, no le dé tantas vueltas y hable de una vez — interrumpió Pendergast.

 

[image: ]

—Tuve un descuido con mi interbrújula. La estaba reparando, ya que últimamente al transportarme, fallaba por varios kilómetros respecto del punto al que la ajustaba. Yolanda la tomó y se activó llevándosela quién sabe dónde —continuó Antoine—. Sé que tienes un prototipo que podría ayudarnos a ubicar mi interbrújula y así poder encontrarla.

Pendergast soltó una pequeña carcajada algo irritante, mientras lo miraba con sus gafas que sonaban como si ajustaran nuevamente su enfoque.

—Señor Fogel, que percance más inesperado. Me extraña de parte de alguien como usted, aunque claro, como vive rodeado de vejetes aburridos, no contaba con la curiosidad de una niña. Eso puedo entenderlo.

—Darius, por favor, deja tu sarcasmo de lado y dime si nos puedes ayudar —interrumpió Elisa.

—Está bien, tía, no te alteres, tranquila —respondió Pendergast para luego hacer silencio como si meditara su respuesta—. Ya veremos qué se puede hacer al respecto, pero no les prometo nada, hablamos de un simple prototipo. Solo les pediré que no hablen de esto con nadie. La gobernación, está buscando cualquier excusa para justificar su persecución hacia mí, y hasta el más pequeño detalle que se salga de la norma, puede ser utilizado en mi contra. ¿Estamos de acuerdo?

—Sí, Darius, es una promesa —dijo tío Antoine dándole la mano —. Conozco tu situación, es por lo que no está en mis planes complicarla más. Te aseguro que, si me ayudas en esto podrás contar conmigo. Favores son favores y siempre hay que devolverlos.

—Trato hecho, Fogel, tenemos un acuerdo —respondió haciendo un gesto para que lo siguieran.

El taller de Darius era como un desorden organizado, al menos así fue como me lo describió mi tío. Se refería a que era un cuarto repleto de artefactos a medio armar, herramientas colgando de todas partes y piezas de mecanismos diversos, parecía que Darius sabía claramente dónde tenía cada una de las cosas cuando las necesitaba. Al igual que el salón principal, se trataba de un cuarto angosto y alto, al final del cual se lograba ver una especie de mesón.

—Por aquí, por favor —dijo Pendergast a sus visitantes, mientras avanzaba esquivando sillas, relojes de péndulo tirados en el suelo y otros cachivaches.

Después de superar aquel trecho que más parecía un campo de batalla que una sala de trabajo, llegaron a un bello escritorio arrimado contra la pared, hecho de caoba tallada y en donde se confundían notas, un par de libros, tinteros sucios, lupas, un microscopio; además de resortes, engranajes y otras piezas como las que se verían en el taller de un relojero.

—Al parecer no te sirvió de mucho tu convivencia con Esmeralda, sigues siendo un desastre. ¡Mira nada más esta pocilga! —dijo Elisa sacudiéndose los pantalones.

Darius se volvió hacia ella y por primera vez se quitó aquellas extrañas gafas, para mirarla con unos profundos e inquietantes ojos verdes y gesto contrariado.

—Si vuelves a mencionarla, llegamos hasta aquí, tía, no necesito que me recuerdes asuntos que no vienen al caso.

—Está bien, Darius —interrumpió mi tío—, relájate, no dirá nada más al respecto. ¿No es así señorita Pikabú?

Elisa guardó silencio, mirando a mi tío con actitud resignada.

—Bueno, si es así, entonces podemos continuar... veamos —respondió el anfitrión con tono seguro.

El hombre revisó un cajón en el escritorio y sacó una libreta que empezó a hojear. Después de unos segundos tomó una especie de botonera —similar a una calculadora, según me contaron— digitando algunos números. De pronto, se escuchó un sonido como el que hace una impresora multipunto, y desde un agujero rectangular ubicado sobre el escritorio, cayó un aparato que parecía un pequeño monitor cuadrado y plano.

—Muy bien, esto es un radar de artefactos, aunque todavía tiene algunos detalles; sin embargo, podría ayudar —dijo Pendergast mientras encendía el objeto, que emitió un par de pitidos antes de mostrar luz en aquella pantalla.

Elisa y Antoine, se acercaron a ver, notando que se asemejaba mucho a un sonar de barco, lleno de líneas que se entrecruzaban en varios puntos y algunas pequeñas luces verdes que parpadeaban entre ellos.

—Vean —dijo mostrándoselos—, en este momento se está ajustado para buscar artefactos activos, no alguno en específico, en cambio, si ingresamos un código en este pequeño panel lateral —continuó mientras marcaba algo en un diminuto teclado—, podemos delimitar la búsqueda solo a interbrújulas activas.

Varias lucecillas se apagaron dejando solo algunas destellando en la pantalla.

—Y aquí tenemos... déjenme contar... uno, dos, tres... doce interbrújulas, seis en Limes, una en Cibeles, y cinco en mundos alfa y beta. Esas últimas deben ser de exploradores, supongo que andan de fisgones por ahí.

Antoine, observaba boquiabierto el aparato, mientras pensaba en el talento de aquel muchacho que lamentablemente, había decidido darle la espalda a la legión. Creía que era un total desperdicio, pero ahora ese no era el asunto.

—¿Podemos ver en qué mundos están esas cinco interbrújulas? —preguntó Elisa.

—Claro, tía, claro, aunque hay un problema. La radiación que emiten los artefactos queda en latencia por varias horas, o hasta días, eso significa que puede que ya no estén allí. Eso es justamente lo que debo mejorar, necesito que el radar siga los movimientos de los objetos en tiempo real, ignorando la energía residual y eso, me está costando trabajo, de hecho, lo había dejado de lado hace unos meses porque me estaba irritando, necesitaba espacio para pensar.

—Está bien, entiendo, pero esto pasó hace solo unas dos horas —respondió tío Antoine.

—Eso me sirve... denme un minuto —dijo Darius, mientras comenzaba a anotar en una libreta algunos números y desarrollaba lo que parecían ecuaciones.

—Bueno, ya está, nos quedamos solo con dos opciones. Claramente una está, o estaba en Cibeles, esa debe ser la tuya Antoine y según mis cálculos, considerando el tiempo de latencia probable, dividido por el desplazamiento espacio-temporal y tomando en cuenta los efectos de magnetismo de traslado... ahora debería estar en... Tildam o, aunque con menos probabilidades, en Auborealis, ambos mundos beta.

—Conozco Tildam, del otro no tengo antecedentes, solo espero que no sea tan peligroso, si le pasa algo a Yolanda nunca me lo perdonaré —interrumpió Antoine.

—Bueno, recriminártelo no servirá de nada —dijo Elisa—. Si Darius tiene razón, es obvio, debemos iniciar por el mundo más probable.

Sé que Tildam es bastante menos peligroso de lo que podría ser cualquier otro, aunque quién sabe, soy, o más bien fui, reclutadora, no exploradora.

—Tienes razón, tía, mejor deberían irse, mientras más tiempo pase, más difícil será encontrarla.

La señorita Pikabú abrazó nuevamente a Darius.

—Has ayudado mucho, hijo, si no fuera por ti, esto habría sido como buscar una aguja en un pajar. Ve a verme cuando puedas y, por favor, no hagas tonterías, aún estás a tiempo de arreglar las cosas.

—Estaré bien, tía, la verdad no hay nada que arreglar, tengo claro cuáles son mis principios y prioridades. La libertad, es el concepto más preciado según mi punto de vista, por eso no volveré a la legión, allí solo me pudriré bajo el peso de reglas que no estoy dispuesto a seguir.

—Darius... —respondió ella besándolo en la mejilla—, hazlo por Esmeralda.

Pendergast volvió a colocarse las gafas.

—Bueno, si ya tienen más claridad acerca de lo que buscaban, les pediría por favor que me dejaran solo, tengo asuntos pendientes. Toma esto, tía, es una versión más pequeña del radar que puede detectar artefactos solo en el mundo en el que se encuentra, podría servirles.

La señorita Pikabú asintió tomando el aparato, sujetó la mano de Antoine y ajustó su interbrújula.

—Muchas gracias, Darius, te debo una —dijo tío Antoine.

—Siempre cobro mis comodines, señor Fogel, ya nos veremos. Un trato es un trato.

Elisa frunció el ceño mirando por última vez al muchacho con tristeza.

—Está bien, adiós, querido sobrino... ¡Itineribus!
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CAMINO INCIERTO



Así fue como ambos, mi tío y yo, logramos cerrar nuestros respectivos tratos, aunque con personas que apenas conocíamos —en mi caso—, o en las que no confiábamos totalmente —en el suyo—. El asunto es que ambos dimos un salto de fe. Ahora solo habría que esperar a ver cómo resultaba.

Me desperté con el delicioso aroma de pan recién horneado. Intenté sacudirme la modorra mientras me estiraba dando un gran bostezo. Vi que Duvet estaba echado a un lado de la cama y me senté, al tiempo que observaba la pintoresca habitación llena de pequeños detalles decorativos que le daban un aire acogedor; una repisa con figuras de animales finamente tallados, varias pinturas de paisajes, un par de retratos pequeños y una alfombra de lana tejida de llamativos colores. Sin embargo, aún no terminaba de asimilar aquel desastre, es decir, era un lugar muy agradable, pero no por eso estaba muy cómoda o tranquila, al contrario.

A pesar de sentirme aún algo dormida, de inmediato recordé que estaba metida en un buen lío y muy. Cada vez que pensaba en mi padre el corazón me saltaba; si también me perdiera a mí, se moriría de pena. Debía regresar a como diera lugar.

Todo lo que veía era nuevo y asombroso: esas lunas, los árboles tan distintos a los que conocía, con hojas de todos los colores imaginables, un cielo más azul de lo que siempre vi, nombres raros de animales, y qué decir de mi anfitrión, ¡un gnomo, nada menos! Era como estar metida en un libro de cuentos. Intentaba entender todo aquello, pero no seguí pellizcándome el brazo, estaba rojo de tanto hacerlo el día anterior. ¿No sería que estaba enferma y delirando con una terrible fiebre y todo era un producto de imaginación?

Me vestí intentando dejar esas ideas de lado y salí al pasillo que llevaba a la cocina. Oswaldo estaba terminando de preparar un suculento desayuno, y la ruidosa tetera comenzaba a saltar sobre su estufa de hierro.

—Buenos días, señorita, espero que hayas dormido bien.

—Buenos días, Oswaldo. La verdad sí, dormí como un tronco, ni siquiera recuerdo lo que soñé.

—Me alegra saberlo, porque tendremos un día duro. Espero que disfrutes el desayuno, come y si quieres después puedes usar la bañera. Tengo un sistema para calentar el agua, que espero patentar algún día —dijo sonriendo, mientras me apuntaba hacia una especie de tubería que salía de la estufa hasta el tope techo, para luego perderse entre las paredes.

Aquella mañana, me convencí que definitivamente los gnomos disfrutan de la buena mesa, porque si la merienda del día anterior había sido suculenta, el desayuno fue digno de reyes: pan caliente, mantequilla, embutidos, huevos y leche a destajo, realmente una maravilla.

—Aquí dejo el contrato del que te hablé y una pluma, para que lo revises. Ahora termina tu desayuno, yo iré a preparar algunas cosas para el viaje, luego hablamos —dijo retirándose de la cocina.

Leí el documento mientras disfrutaba lo que comía, me pareció bastante sencillo y claro, sin trampas, como suelen hacerse algunos contratos en nuestro mundo, así que lo firmé y terminé de desayunar. Después de bañarme salí hacia la sala aún secando mi cabello y vi a mi anfitrión llenando una mochila con lo que parecían frascos de conserva. Al notar mi presencia, me miró un segundo para de inmediato retomar su tarea.

—Dejé el contrato firmado en la cocina —dije para llamar su atención.

—Muy bien, ahora hay que asegurarnos con provisiones, Yolanda, el viaje es bastante largo, no podemos confiarnos tan solo de lo que podamos cazar o recolectar por el camino. Podrá faltar dinero, pero nunca comida, ¡sí señor!

Comencé a ayudar a preparar todo, dos alforjas de montura, cuatro bolsos y dos mochilas pequeñas, una para cada uno. Luego el gnomo salió y unos minutos más tarde apareció de regreso.

—Los ponis están listos, amiga, es hora de cargar todo.

Cuando lo escuché mi corazón dio un vuelco. Desde pequeña había amado los caballos y también los ponis. Mi padre me llevaba periódicamente al club hípico de la ciudad, a ver carreras y a participar en cursos de monta, lo que de verdad se me daba muy bien. Tomé una de las alforjas imitando a Oswaldo antes de salir tras él. Una vez fuera, vi dos hermosos ponis, uno blanco y otro pinto, ambos con crines casi plateadas.

—Este blanco es Nieve, bueno, creo que es obvio porqué; y esta belleza es Matilda, ella será tu compañera de viaje —dijo acariciando el lomo del animal.

—¡Me encantan, son preciosos! Muchas gracias por prestarme a Matilda.

—Solo debes asegurarte de darle un puñado de azúcar cada cinco horas, con eso te ganarás su amistad, te lo aseguro.

Pronto estaba todo listo, y mientras montaba a Matilda, observé cómo Oswaldo aseguraba sus puertas y postigos antes de partir. Una vez acabada su faena, montó junto a mí en Nieve y me miró sonriendo.

—Será un camino incierto, chiquilla, no te mentiré, no será nada fácil, pero te aseguro que este gnomo sabe cómo arreglárselas en estos parajes. Si todo va bien, en unos cuatro o cinco días llegaremos al Cangára, y desde allí tendremos que ver cómo hacemos para encontrar al coronel, espero que no sea tan escurridizo como dicen.

—¿Escurridizo?

—Sí, escurridizo, no le gusta relacionarse con nadie, muy pocas veces se le ha visto desde que se retiró a Trumway, con algo de suerte y paciencia, espero que podamos encontrarlo. Ya es hora, tanta palabrería no nos ayudará en nada. ¿Te parece si nos vamos de una vez?

—Claro, como tú ordenes.

—¡Ah!, lo olvidaba, toma esto, pueden ser de utilidad en algún momento, nunca se sabe —dijo estirándome aquellas gafas como de aviador. Las puse sobre mi cabeza y comenzamos a cabalgar al trote, mientras Duvet caminaba a mi derecha con aire despreocupado.

La mañana era clara, la temperatura comenzaba a elevarse lentamente, pero una suave brisa golpeaba nuestros rostros y el aroma de las flores del campo llenaban el ambiente. Dondequiera que estuviera en realidad, me convencí que lo mejor era disfrutar de la experiencia y tener fe en que todo resultaría bien, a fin de cuentas, ¿tenía mejores opciones? La verdad creo que no.

Ahora, antes de continuar, me gustaría aclarar algunas cosas para que entiendan mejor de que trata este asunto de “los guardianes”. La verdad es algo complicado, pero intentaré resumirlo. Como se habrán dado ya cuenta, nuestro mundo es solo uno entre cientos de miles, tal vez millones, cada uno de ellos con sus propias reglas y particularidades. Hace mucho, muchísimo tiempo, los seres que habitaban en estos universos paralelos al nuestro, solían pasarse de uno a otro a través de portales, que con el tiempo fueron cerrados por esta famosa legión de personas, que de este modo buscaba terminar con la anarquía, permitiendo que cada mundo evolucionara de manera individual, evitando que, por ejemplo, algún ser demasiado poderoso entrara a un universo de criaturas más bien básicas y terminara por someterlas a sus deseos.

Bien, dicho esto, y ahora viene la parte que más me costó asimilar, dichas dimensiones también son parte de una especie de pirámide con distintos niveles, a través de los cuales las almas de los seres que las habitan van evolucionando, pero entre ellos y deambulando por allí están también los espectros, espíritus atormentados que buscan venganza o que simplemente vagan sin saber dónde están —lo que vulgarmente llamamos fantasmas—.

Algunos son bastante agresivos, han intentado a través de la historia sembrar el caos y tener poder para conquistar los universos conocidos, haciendo de sus habitantes simples esclavos de sus deseos.

Aquí es donde aparece la legión de los guardianes, una organización destinada a proteger los mundos de estas criaturas manteniéndolas a raya.

Los guardianes estaban organizados en cuatro grupos denominados cofradías: los centinelas, los exploradores, los reclutadores y los guardadores. A pesar de que este no es ni el momento ni la historia adecuada para detallar en qué consistía el trabajo de cada uno, quería explicar lo básico del asunto para no dejar dudas respecto a la legión —que, por cierto, tienen su base en ese mundo llamado Limes Terrae, el mismo donde vivía Darius —.

En fin, no quiero aburrirlos, así que por ahora regresaré al relato de lo que pasó luego de dejar la casa de Oswaldo.

En un principio, avanzamos sin mayores inconvenientes. El gnomo iba delante de mí echando humo de su pipa y silbando, mientras yo no dejaba de asombrarme con las cosas que veía. Los árboles tenían hojas, e incluso corteza, de los colores más increíbles, desde amarillos y verdes, hasta rosados o incluso violeta, algo que jamás había visto a no ser que se tratara de flores. También pude notar que el sol tenía un color azul pálido, como el que se ve en algunos icebergs, dándole al paisaje un aura irreal, pero no hacía frío, al contrario, comenzaba a hacer bastante calor a esas alturas de la mañana.

Continuamos a campo abierto hasta que llegamos a los límites de un bosque bastante tupido, entonces Oswaldo se detuvo y bebió algo de agua antes de volverse hacia mí.

—Verás Yolanda, este bosque no suele ser peligroso, sin embargo, es enmarañado y a veces sirve de refugio a bandidos. Por favor, no te salgas de la senda, muchos por aquí se han perdido por intentar adentrarse más allá del camino. Se dice que esconde tesoros e incluso una ciudad perdida, pero yo no creo en eso, no son más que tonterías. Se llama bosque Laberinto, porque nunca se ha sabido de alguien que se aventurara fuera de la huella y lograra regresar para contarlo.

—No te preocupes, Oswaldo, seguiré justo tras de ti como hasta ahora.

—Es lo mejor que puedes hacer, chiquilla, claro que sí —aseguró mientras chasqueaba las riendas de Nieve para entrar al bosque.
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UN ENCUENTRO DESAGRADABLE






Poco a poco el camino se hizo más oscuro y el dosel del bosque más enmarañado, ya el cálido sol que nos había acompañado dio lugar a un frío bastante incómodo que me puso la piel de gallina, y se veía que en algunos tramos los rayos del sol no llegaban. Oswaldo cabalgaba con lentitud mientras silbaba.

—Tranquila, señorita, solo serán unas horas —dijo mirándome hacía atrás después de un rato.

Debo decir que el sitio era bastante intimidante, a pesar que un delicioso aroma a flores flotaba en el aire, este no era suficiente para evitar que quisiera salir de allí lo antes posible. De pronto, el gnomo se detuvo en seco, luego levantó su mano para que lo imitara. Se giró nuevamente y llevó su dedo índice hasta su boca para que hiciera silencio. Al parecer estaba escuchando algo que yo no alcanzaba a percibir.

De reojo noté movimiento en algunas ramas de los arbustos, que asomaban junto a la huella que seguíamos entre los árboles, y apenas unos segundos después escuché una voz chillona y desagradable.

—Sí, sí, para comer, nada mejor hay, babosos y resbalosos, son un manjar y son gratis —decía la voz, mientras Oswaldo agarraba la empuñadura de su pequeña espada.

Súbitamente apareció entre la maleza un ser muy extraño, calvo, de piel verdosa, orejas puntiagudas, nariz larga y brazos que casi llegaban a sus rodillas. Era algo más alto que yo y vestía un blusón tosco de color café con pantalones hasta la mitad de la pantorrilla, dejando ver unos pies grandes y huesudos. Llevaba una especie de bolso cruzado en el pecho, donde al parecer iba guardando cosas que recogía del suelo. Se detuvo sorprendido y miró a Oswaldo desde la orilla del sendero.

—¿Qué tenemos aquí? Un mugroso gnomo. Sí, mugroso y desagradable, no como mis caracoles, babosos, pegajosos y deliciosos —dijo el individuo con una sonrisa maliciosa.

—No te acerques, trasgo del demonio, o te juro que te rebano la garganta — dijo mi guía, mientras yo simplemente observaba sin atinar a nada.

—Y esa cosa tras de ti, gnomo asqueroso, ¿qué se supone que es? —dijo el trasgo apuntándome con su índice y rostro intrigado—. ¿Es un animal nuevo? ¿Es brujería? Sí, debe ser brujería, gnomo apestoso. Siempre lo supe, ustedes son brujos, nigromantes, sucios magos de pacotilla.

—¡O te callas y regresas por donde viniste, o te mandó al otro mundo, maldito! —dijo Oswaldo desenfundando su espada.

¡Ay, Dios! No quería ni pensar en lo que venía ahora, cuando todavía intentaba acostumbrarme a todo aquello, un trasgo, ¿pueden creerlo? Y no sería el único ser extraño que vería en los días siguientes.

Me quedé pasmada ante la visión de ese sujeto que me miraba con ojos grandes y desorbitados a unos metros de Oswaldo. Duvet enloqueció y comenzó a ladrar desesperado, mientras se acercaba al trasgo con actitud amenazante.

El ser ignoró al perro, parecía estar esperando la oportunidad de acercarse a mí, como si aguardara un descuido del gnomo para evitarlo y verme más de cerca. Cualquiera pensaría que mi sentimiento fue de temor, pero la verdad no, más bien diría que era de absoluta perplejidad, a mis doce años solo había leído sobre seres como ese en libros de mitología o en alguna historia de fantasía, pero jamás pensé que tendría la oportunidad de ver uno real.

Me quedé congelada, hubo unos segundos de silencio entre tanto el tipo volvía a examinarme con cuidado de arriba abajo, guardando su distancia, y yo hacía exactamente lo mismo con él.
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—Un pequeño cranchet, un cachorro de cranchet con una gorra. Qué simpatía, una simpatía, sí. ¿Qué tal sabrá a las brasas? Y ella, ¿es una humana, sucio gnomo? Sí, parece una humana, es más alta que tú, pero tiene cara de niña, parece estar bien alimentada —dijo sobándose las manos.

—¡Un paso más y te vuelo las dos orejas, estás advertido! —respondió el gnomo.

—¿Crees que me asustas, asqueroso gnomo?

Entonces, con una agilidad increíble, Oswaldo saltó de su montura a una velocidad que me dejó boquiabierta. En menos de un segundo, estaba parado frente al trasgo y con su espada en el cuello del tipo, que con la misma sorpresa que yo, se quedó inmóvil y con los ojos más desorbitados que he visto en mi vida.

—No, lindo gnomo, no seas malo con tu amigo trasgo, solo bromeaba. Déjame, seguiré mi camino; además, nunca preferiría a una humana en vez de mis deliciosos, pegajosos y babosos caracoles, esos sí son una delicia, si quieres te doy...

—¡Qué asco!, ni aunque estuviera muriendo de hambre —respondió Oswaldo sin quitar la hoja de su pescuezo.

Lo que no me esperaba, es que el trasgo ese comenzara a llorar como un niño.

—Nadie quiere a Daldior, por eso vive solo en el bosque, solo con sus caracoles, abandonado hasta por sus padres, si es que alguna vez los tuvo —dijo sollozando.

—¿Crees que me engañas con una patraña tan inocente? ¡Me subestimas! —respondió el gnomo.

—¡Déjame ir, asqueroso enano! —exclamó iracundo, al tiempo que sacaba un pequeño cuchillo de su cinturón poniéndolo sobre el estómago de Oswaldo—. ¿Qué tal, sucio gnomo? Ahora estamos empatados, ¿¡qué harás?! Sí, dime qué harás ahora, ¡dime!

La verdad, al menos yo, no sabía qué hacer, solo me limitaba a mirar. No tenía armas ni nada con lo que pudiera intimidar al fenómeno ese, y Oswaldo había perdido su ventaja. Ambos se miraban esperando a ver qué hacía el otro. Parecía que el tiempo se había detenido, ni las hojas se movían, como si hasta la leve brisa se hubiera quedado a observar lo que pasaba. De pronto escuché un agudo graznido, un fuerte aleteo detrás de mí y, antes que lograra girarme a mirar, una sombra lo cubrió todo. Entonces, vi cómo un par de garras gigantescas agarraban al trasgo de los hombros levantando también a Oswaldo, que lo tenía sujeto del blusón. Ambos se elevaron varios metros antes que el gnomo se soltara dándose un tremendo golpe contra el suelo.

—¡Son amiopulas, Yolanda, métete entre los árboles! —gritó mi compañero de viaje, mientras se arrastraba entre unos arbustos agarrando a Nieve de las riendas.

Lo imité sin entender qué pasaba, justo cuando aquellos graznidos volvieron a retumbar, confundiéndose con los gritos del trasgo que se escuchaban alejándose:

—¡Daldior no es buena comida, sabe mal, sí, muy mal, es un asco! —decía mientras se alejaba.

Seguí a Oswaldo. Prácticamente arrastré a Matilda de las riendas lo más rápido que pude, tomando en brazos a Duvet que ladraba y gruñía. Me interné en la oscuridad del bosque varios metros, avanzando con dificultad hasta que vi la silueta del gnomo agazapado junto a un arbusto.

—Silencio —dijo en un susurro, agarrando al perro y apretándole el hocico para que se callara. Duvet lo miró hacia arriba con expresión enojada, yo acariciaba su lomo haciéndole un gesto de silencio.

—¿Qué pasó ahí, Oswaldo? —pregunté en voz baja.

—Aves de rapiña, muy peligrosas, pequeña, ahora calla y espera hasta que yo te diga.

Asentí y me quedé sentada en el suelo por varios minutos sin decir nada. Solo se escuchaban nuestras respiraciones y los graznidos de esas aves que al parecer sobrevolaban la zona buscándonos.

—Se aburrirán pronto, ten paciencia —dijo Oswaldo luego de esperar un rato.

Así nos quedamos, en silencio absoluto, no sé por cuánto tiempo, tal vez horas, quién sabe. En ese lugar todo era tan distinto que no me atrevería a decirlo, después de todo el tiempo es relativo. Finalmente, Oswaldo se puso de pie, los graznidos ya no se escuchaban.

—Bueno, ya debemos regresar al camino, permanecer aquí por mucho rato no es aconsejable, hay quienes dicen que los árboles se mueven en este bosque, y así es fácil perderse.

—¿Cómo le llamó ese sujeto a Duvet? —pregunté con curiosidad mientras me ponía de pie.

—Cranchet, eso dijo… cranchet.

—¿Y qué es un cranchet?

—En verdad no quieres saberlo, Yolanda, mejor salimos de aquí.

Lo miré algo confusa, pero no era momento de entrar en detalles, así que decidí hacerle caso.

—¿Y crees que es seguro continuar ahora?

—No importa si avanzas hacia atrás o si retrocedes hacia adelante, Yolanda; lo fundamental es moverse, da lo mismo hacia dónde, sigue ese consejo y llegarás a tu destino. Hay que salir de aquí antes del anochecer para llegar a Sinnombreburgo.

Me quedé viéndolo con sorpresa.

—¿Sinnombre qué?

—Sinnombreburgo, la capital del reino de Gnomopiles.

Solté una risa que no pude contener y lo miré desconcertada.

—Puedo entender el nombre del reino, Gnomopiles, es lógico si está gobernado por gnomos, pero ¿Sinnombreburgo?

—Tú misma lo has dicho, es cuestión de lógica. Deja, te lo voy a explicar...

Apenas Oswaldo me dijo que ya podíamos continuar, revisé a Duvet que parecía haberse tranquilizado. Pensé en ese pobre trasgo, seguramente había encontrado su fin en el buche de una de esas amiopulas, que como después me explicó mi guía, eran aves de más de seis metros de ancho, con garras terribles —esas sí las alcancé a ver— muy parecidas a un halcón, gigantescas, de color azul con vivos tonos amarillos. Lo sé, es raro, ¿no?

Tengan su mente abierta, que vi cosas mucho más extrañas durante aquel viaje.

Entonces, a lo que íbamos. Estaba entre muerta de risa y confundida con eso de la capital del reino; sin embargo, aunque les parezca algo ridículo, la explicación de Oswaldo, después de todo, me pareció bastante cuerda, si es que se le puede llamar cuerdo a cualquier tema en esta historia.

—La cosa es así —continuó Oswaldo—, cuando se fundó la capital se reunieron tres gnomos muy poderosos, líderes de los clanes que finalmente expulsaron a los trasgos. Una vez que se sintieron seguros en ese lugar, decidieron nombrar a la nueva ciudad y realizaron un cónclave en la roca de la fundación, que se encuentra sobre un acantilado en la costa. Discutieron durante horas, algunos dicen que días incluso, sobre qué nombre llevaría la ciudad.

Uno de ellos era un afamado general que quería llamarla La Conquistada, otro era un sabio erudito que quiso llamarla Puerto Letrado, y la tercera una gnoma, que se dice era la más inteligente de todas y una increíble estratega, quería llamarla Ciudad Lidereza, porque al haber ideado la táctica para vencer a sus enemigos, creía firmemente que debía destacarse que una fémina fue la mentora de la hazaña. Comieron, bebieron, se pelearon y dieron mil vueltas, pero no había acuerdo. Hasta que el consejero de los generales, un gnomo de gran sentido común hizo la siguiente propuesta:

—Si no logran ponerse de acuerdo, entonces llamémosla Sinnombreburgo.

—¡Qué tontería! —dije sin alcanzar a morderme la lengua—. Esteee... lo siento, continúa, por favor.

Oswaldo me miró algo contrariado, al tiempo que avanzábamos lentamente entre los árboles de regreso al sendero.

—Bueno, la cosa es que el razonamiento fue: Si no hay acuerdo lleguemos a un desacuerdo, y así tenemos un acuerdo en base a un desacuerdo y todos felices.

Seguro mi cara debió verse estúpida intentando entender lo que me decía.

—Es lógico, ¿ves? Cuando las personas no logran ponerse de acuerdo, cualquier decisión dejará contento a unos y molestos a otros, entonces, lo mejor es lograr un consenso en base al desacuerdo, así nadie queda ni enojado ni feliz, ¿me explico? Es cuestión de lógica.

Me quedé dándole vueltas al asunto un momento. No sonaba tan descabellado después de todo. Ni ganadores ni perdedores, un acuerdo en base a un desacuerdo. La verdad, más tarde pensé que muchos males de la humanidad podrían haberse evitado con esa lógica que, aunque algo absurda, en el fondo era bastante más cuerda que matarse por intentar imponer una idea. Tal vez muchas guerras se habrían evitado llegando a desacuerdos acordados, quién sabe.

—Entonces, decidieron nombrar a la capital Sinnombreburgo, y todos estuvieron en acuerdo con el desacuerdo y en ese instante, con esa solución, acabó todo.

Estaba al pendiente de la historia y al parecer mi improvisado narrador también se había entusiasmado con aquel relato, tanto que ni siquiera habíamos notado que seguíamos metidos en el bosque llevando a los ponis de las riendas, cuando a decir verdad deberíamos haber salido al camino hacía un buen rato, considerando que no nos alejamos más de unos quince o veinte metros.

—Oye, Oswaldo, ¿estás seguro que vamos en la dirección correcta? —pregunté algo preocupada.

Él se detuvo y pareció reaccionar, como si hubiese estado tan concentrado en su historia que hubiera olvidado dónde estábamos.

—¡Ay, maldición! —dijo con voz preocupada—. Creo que ya nos tragó el bosque.

—¡¿Qué dices?! —respondí bastante alterada.

—Espera, niña, espera —dijo, mientras se agachaba y tanteaba la hierba como si buscara algo.

Así estuvo un par de minutos, se paraba e iba unos metros más allá o más acá, se inclinaba, miraba y revisaba por todos lados con actitud preocupada.

Me quedé inmóvil esperando su veredicto y, desde donde estaba, vi cuando sacaba su pipa para encenderla, observando de nuevo a su alrededor.

Luego caminó parsimoniosamente hasta donde inició su “investigación”, mirándome con cara de “yo no fui”.

—Lo siento, Yolanda, creo que nuestro viaje se retrasará.

—¿A qué te refieres? —pregunté, confundida.

—Pues... pasó lo que suele pasar en este lugar, es como te dije, los árboles parecen moverse. Ya ves, no fue mucho lo que nos internamos en el bosque y mira, ya nos perdimos...

—¿Perdidos?

Oswaldo se encogió de hombros jalando una profunda bocanada de humo.

—No te desesperes, niña, es como cuando te estás ahogando en el mar o en un lago, si te pones histérico te hundes más rápido, así que lo primero que te pediré es que lo tomes con calma, solo necesito pensar.

Quedé pasmada, él mismo me había advertido que alejarse del sendero era peligroso, que quienes se perdían no aparecían más; sin embargo, ahora se veía tan tranquilo que me sorprendía su actitud. Si era cierto lo que me había dicho antes, la situación era grave, ¡gravísima!, y lo peor es que no tenía ni la menor idea de cómo yo podría ayudar a sacarnos del problema.

—Bueno, fue un riesgo, amiga, pero era eso o terminar como la cena de uno de esos pajarracos. Nunca pensé que fuera tan fácil perderse —dijo en tanto sacaba de su bolsillo un reloj—. Tenemos cuatro horas de luz, si es que a esto se le puede llamar luz, hay que moverse, no podemos perder tiempo... La pregunta es ¿hacia dónde?

—Por favor, Oswaldo, me asustas, dame algo de certeza.

—Las certezas son buenas para el estómago, como un pastelillo, siempre lo será coma quien lo coma; no obstante, para aprender a vivir no hay mejor ingrediente que la incertidumbre, de otra forma moriríamos de aburrimiento —finalizó, con una sonrisa burlona.
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    ESPÍRITUS DEL AIRE


  


  Bueno, la cosa era que ya estábamos perdidos, seguir dándole vueltas al tema era inútil y en eso estaba de acuerdo con Oswaldo, desesperarse en estos casos no ayuda, aunque estuve por unos momentos al borde de exasperarme y mandarlo a buena parte, pero logré controlarme, después de todo era mi única oportunidad de salir de allí. Así que me puse justo detrás de él y lo seguí con Duvet, mientras avanzábamos entre la espesura de los árboles, matorrales y troncos podridos que se perdían entre la hierba.


  Debo decirlo, a pesar de ser bastante oscuro, era un sitio hermoso, con colores brillantes, flores que nunca había visto, setas de vivos rojos y tamaños formidables, para las que yo conocía, que en algunos casos superaban el metro de altura. Me reconfortaba ese dulce aroma a flores que nos había acompañado desde que nos internamos en el sendero, pero, a pesar que intentaba mantener la tranquilidad, tenía la sensación que todo el lugar era igual, como si diéramos vueltas en círculos.


  Llevábamos a los ponis de las riendas, porque Oswaldo, cada cierto trecho, se agachaba para revisar entre la hierba, imagino que buscando indicios de alguna huella que nos ayudara a salir. Así pasaron varias horas y mi preocupación aumentó.


  Avanzábamos sin hablar, solo se escuchaban pajarillos y el follaje de los árboles moviéndose con la brisa. Sentí que poco a poco se iba haciendo más oscuro cuando llegamos a un pequeño espacio abierto, y al decir pequeño, créanme, no era más grande que una habitación regular. Noté que mi guía se detenía y ataba a Nieve en un árbol. Permanecí parada para ver qué pretendía, en tanto, con mucha calma encendía su pipa dando una gran bocanada, para después estirar los brazos —como cuando te despiertas y tienes aún mucho sueño—. Luego, con las manos en su cintura, me miró.


  —Muy bien, Yolanda, tendremos que acampar aquí. Ya oscurece, así no lograremos avanzar. Regreso de inmediato.


  Repentinamente, se encaramó a un árbol perdiéndose entre el follaje. No atiné a nada más que atar a Matilda y sentarme sobre un tronco a esperar.


  Duvet ladraba mirando hacia el dosel como si esperara que el gnomo regresara, hasta que unos tres minutos después, escuché que ya descendía. Dio un salto y se quedó frente a mí.


  —¡Increíble, increíble, no lo entiendo! —exclamó mientras se daba golpecitos en la cabeza con la pipa.


  —¿Qué pasó? —pregunté bastante confundida.


  —No me lo creerás… logré asomarme sobre el bosque y te juro que pareciera no tener fin, es como si se perdiera en el horizonte. No quiero preocuparte, pero ya me está oliendo feo, muy feo.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora haremos fuego y comeremos. Nada reconforta más que un estómago lleno, con hambre no pienso claro, así nada se me ocurrirá, necesito analizar la situación.


  Fue allí, recién allí —y lo quiero enfatizar para que no digan que fui una niña llorona—, que todo se vino de golpe y comencé a sollozar cubriendo mi cara.


  Pensaba en mi tío, en mi padre, en mi mamá, en su rostro hermoso y seguro, en sus regaños, sus caricias, cuando me leía cuentos. Durante los días posteriores a su funeral había estado más bien serena, como si aún no asumiera que nunca más la vería. Sin embargo, ahora, al pensar que probablemente tampoco volvería ver a mi papá, ya no pude soportar la idea y rompí en llanto.


  Al parecer Oswaldo entendió que debía desahogarme, porque sin decir nada, solo se sentó junto a mí y me dio unos pequeños golpecitos en la espalda como si intentara consolarme. Duvet puso sus patas sobre mis piernas y se quedó viéndome. No sé cuántos minutos fueron, pero sentí un gran alivio después de un rato, como si por fin hubiese logrado que todo lo que había pasado en los últimos dos meses, sumado a lo que estaba viviendo ahora, explotara, como si fuera una olla a presión que por fin era abierta.


  —¿Te sientes mejor, pequeña? —preguntó el gnomo.


  —Sí, creo que sí. Gracias.


  —No pierdas la calma, niña. Te juro como que me llamo Oswaldo Herrero que te sacaré de aquí, nunca dejo promesas incumplidas o contratos sin finiquitar.


  —Gracias, Oswaldo, lo siento, intentaré ser más optimista.


  —Así me gusta, entonces ahora, come esto y yo prepararé una fogata para hacer la cena —dijo entregándome una galleta que parecía tener chispas de chocolate, si pudiera describirse así.


  Él sonrío, luego fue a buscar leña mientras yo probaba el bocadillo. He de decir que estaba absolutamente deliciosa, de verdad me reconfortó. Entonces, pude entender por qué las personas cuando están muy triste comen pasteles, galletas y helados, bueno cualquier alimento que tenga azúcar. De verdad, comer eso ayudó mucho para espantar un poco la pena, pero si no eres precavida, puedes acabar convertida en una bola, así que cuidado con eso.


  Luego de un rato, en el que aproveché para beber algo de agua y sacar las alforjas para que los ponis descansaran, Oswaldo regresó silbando con un atado de ramas. Se veía tan relajado que eso lograba renovar mi confianza en él. Después se puso a cantar como si nada sucediera al tiempo que acomodaba los leños.


  «Fuego, mi señor, fuego para usted,


  fuego para asar un conejo sabrosón.


  Fuego para mí, fuego para él,


  al fuego las salchichas, sobre una sartén».


  Lo observaba divertida, cuando de pronto se paralizó poniéndose de pie e indicándome que guardara silencio. Se acercó un poco y me susurró:


  —¿Escuchas eso, Yolanda?


  Intenté poner atención, definitivamente mis sentidos no eran tan agudos como los suyos; sin embargo, poco a poco comencé a escuchar una voz femenina cantando una hermosa melodía que parecía salir de todos lados. El gnomo me indicó que no me moviera y se acercó a unos arbustos, como si intentará buscar de dónde provenía esa canción, que parecía realmente mágica, pero pronto lo sabríamos. Bueno, ustedes también lo sabrán y espero que me crean —aunque claro, si han leído hasta aquí supongo que lo harán—. Me agazapé, fui con sigilo hasta donde me indicaba Oswaldo, que con una gran sonrisa me animaba a seguirlo. Una vez cerca, me susurró:


  —Esto es increíble, nunca las había visto, son muy pocas las personas que lo han logrado, asómate por aquí.


  Sin decir palabra, llegué a su lado y entre las ramas observé hacia un claro del bosque, bastante más grande que el que habíamos elegido para acampar.


  Lo que vi fue increíble, y me costó entenderlo, allí, rodeando una especie de piedra o monolito vertical, había cuatro mujeres, si se les pudiera llamar así, porque daban la sensación de ser casi transparentes, hermosas y que flotaban más que caminar alrededor de aquel dolmen. Parecía una especie de ceremonia o celebración en donde cantaban con voces melodiosas y dulces, una canción imposible de descifrar. Debo haber estado pálida, ya que cuando miré a Oswaldo con la intención que me explicara de qué se trataba todo eso, se rio por lo bajo.


  —Son sílfidesYolanda —me dijo en voz casi inaudible—, espíritus del aire y protectoras de los bosques.


  —¿Algo así como las hadas?


  —¿Hadas? Pues nunca he escuchado ese nombre, de todas formas eso ahora da lo mismo. Hay que ser cuidadosos, dicen que son peligrosas, muy celosas de sus dominios, es por eso que pocos han logrado contar la historia. Muchos creen que no son más que un mito, pero ya ves, ahí las tienes tan reales como nosotros.


  Escuché a Duvet comenzar a gruñir, como cuando apareció aquel trasgo, no obstante, estaba tan ensimismada mirando aquella escena que decidí ignorarlo por completo.


  —¿En serio crees que somos una leyenda nada más, gnomo? —dijo una dulce voz desde atrás.


  Al principio no quise mirar, solo atiné a observar a Oswaldo, que lentamente comenzó a girarse. Estaba ruborizado, no supe si por vergüenza o miedo, pero su semblante cambió en un segundo.


  —Nunca me han gustado los gnomos fisgones. ¿No les han enseñado que es mala educación andar de chismosos? —escuché, pero aún no me atrevía a ver.


  —No... No, discúlpeme, por favor, no era mi intención incomodarlas, es que estamos perdidos. Solo nos topamos con ustedes, perdone nuestra intromisión.
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  —Veo que tu compañera no se atreve a dar la cara. ¿Será que tiene miedo?


  Cuando la voz dijo eso, fue como si encendieran una fogata en mi estómago. Podía aguantar estar perdida en un mundo extraño, comer embutidos raros, dormir en una cama pequeña con las piernas encogidas, pero lo que no aguantaba —a nadie—, era que insinuaran que era una cobarde. Solo esa sensación de rabia, hizo que finalmente me pusiera de pie y me diera vuelta para encarar a quien fuera que se había atrevido a decir eso.


  —¡No le temo a nada! ¡Ni a ti, ni a ningún fenómeno de este u otro lugar!


  Duvet ladró, se sentó a mirar como si esperara nuestro siguiente movimiento. Me quedé mirando a aquel ser, o lo que fuera. Era igual a las que habíamos visto, parecía flotar, de largos cabellos azules, casi transparente, ojos celestes además de un hermoso vestido de tul. Tenía una bella sonrisa y me quedó viendo, curiosa.


  —Qué tenemos aquí... veo que no eres un gnomo. ¿Me podrías decir qué cosa eres?


  —Lo mismo podría preguntarte —dije envalentonada por mi molestia—. Soy una niña, una niña humana, común y corriente, como cualquier otra. Tú, en cambio, sí que eres algo atípico, bastante extraña y, además, mal educada —finalicé cruzando mis brazos.


  —¿Niña humana?... Debe ser una broma... aunque la verdad nunca vi a nadie como tú antes, no son más que una leyenda. Solo he visto a un par de humanos, lucen viejos y arrugados, asumo que todos son así.


  —Podría decir lo mismo yo de ti, fenómeno —respondí con tono irónico.


  —¿Eh? —dijo la sílfide cambiando su expresión de juguetona a algo molesta.


  —Ya, calmémonos —interrumpió Oswaldo—. Perdónala, ella no es de por aquí, no sabe quiénes son, disculpa, no te molestes —explicó interponiéndose entre ambas.


  Me quedé allí de pie en actitud desafiante intentando poner mi mejor expresión de desprecio, mientras ella me examinaba atentamente.


  —Una niña humana, quién lo diría, esto si es una sorpresa —agregó—. De verdad existen, son reales. Interesante.


  —Pues de donde yo vengo soy tan común como cualquier otro ser vivo, pero tú serías lo que llamamos un “efecto especial” —respondí.


  —¿Un qué?


  —Por favor, ya fue suficiente —volvió a interrumpir el gnomo —, no tiene sentido una discusión tan absurda. Mejor nos presentamos e intentamos llevar la fiesta en paz, ¿qué dicen?


  La extraña figura —que a todo esto se parecía mucho a una mujer—, me miró con rostro inexpresivo, como si estuviera evaluando qué hacer con nosotros. Yo seguía imperturbable y en actitud desafiante, no me iba a dejar avasallar por esa criatura, por muy mágica que fuera.


  —Veo que eres bastante más civilizado que tu amiga, gnomo. Está bien, síganme, los llevaré con mi gente, ahí nos darán una explicación y luego veremos qué hacer con ustedes.


  —¡Yo no voy a ninguna parte! —exclamé. Sin embargo, Oswaldo me dio un pequeño codazo para que me callara.


  —Vas a venir y ya —me dijo en un murmullo—. No lo empeores, solo sígueme y no te separes de mí.


  Ella volvió a sonreír como al principio.


  —Vaya chica testaruda —dijo—. No te preocupes, no somos peligrosas, al menos no cuando se trata de personas sinceras y pacíficas. Ahora basta de tanta palabrería, vamos de una vez...
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 LA CIUDAD DE LAS SÍLFIDES



Si hubiesen podido ver la cara del resto de esas criaturas, cuando quien nos encontró espiándolas nos llevó hasta ellas, habrían pensado que estaban mirando un fantasma, en especial cuando notaron mi presencia, más que la de Oswaldo o Duvet, que llevaba en mis brazos. Llegamos hasta el claro en que realizaban aquella especie de ceremonia, donde continuaban danzando alrededor del monolito y entonando una suave melodía.

—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —dijo una de ellas, de cabello blanco y rostro travieso, deteniéndose mientras nos miraba de arriba abajo—. Intrusos en nuestro bosque.

—Según ellos están perdidos, Undiel —respondió nuestra captora.

—Siempre dicen eso —agregó una de ellas, justo cuando las otras tres se detuvieron para acercarse a mirarnos.

Me sentí como un objeto de exposición, debí contenerme para no mandarlas al demonio, esta vez intenté hacer caso a Oswaldo, aunque la paciencia se me estaba agotando. Nos rodearon y sentí que se concentraban especialmente en mí.

—Esta parece ser una niña humana, que cosa más inesperada —agregó otra de larga cabellera dorada y rizada.

—Cierto, Melina, yo tampoco me lo creí al principio —respondió la de cabello azul—. ¿Qué haremos con ellos?

—No lo sé, Ariela, creo que la reina debe decidir —dijo Undiel.

—¡Oigan, ya fue suficiente! ¡¿Qué se han creído?! ¡Nos tratan como animales de zoológico! Dejen de mirarnos como bichos raros, aquí las únicas rarezas son ustedes —exclamé sin lograr contenerme, mientras Oswaldo, que miraba la escena con los ojos más abiertos que nunca, me daba otro codazo para que me quedara callada.

—¿Zoológico? ¿Y qué es esa cosa? —preguntó Undiel.

Creo que emití un pequeño gruñido al tiempo que empuñaba mis manos, ya se me había acabado la paciencia, cuando la que parecía más divertida con la situación, se acercó desde atrás observándome detenidamente. Era muy hermosa, pelirroja y llena de pequeñas pecas. Levantó su mano y estuve a punto de encajarle un golpe en pleno rostro, no obstante, algo me detuvo, fue como si toda la molestia que estaba reprimiendo desapareciera en pocos segundos. Tocó mi cabello y sonrió.

—Es cierto, es una niña humana, nunca pensé ver alguna. Hola, mi nombre es Tyriel —dijo guiñándome un ojo.

No respondí nada, pero su actitud sirvió para serenarme un poco y, haciéndole un gesto de desprecio, miré hacia otro lado.

—Per... perdón, hermosas damas, por favor, no piensen mal de nosotros, nos hemos extraviado, íbamos camino a Sinnombreburgo y al ocultarnos de unas amiopulas nos internamos demasiado en el bosque —dijo Oswaldo, haciendo una especie de pequeña reverencia.

Había una que se había mantenido en silencio, se paró frente a Oswaldo con las manos en la cintura. Era más alta que las demás; morena, con piel bronceada y brillante, donde resaltaban unos hermosos ojos color miel.

—No le creo a los Gnomos —dijo con gesto serio—, suelen ser engañosos, tramposos y codiciosos.

—Ya, ya, Gilian, no podemos generalizar, démosle una oportunidad —interrumpió Tyriel.

—Bueno, dejémonos de tonterías, es la reina quien debe decidir qué hacer —respondió Melina.

—Oiga, ¿me pueden decir a qué se refieren con decidir? Les aclaro que nadie decide nada por mí —agregué con tono seguro.

—Ya lo verás, tú tranquila —dijo Undiel cerrándole un ojo a sus compañeras—. Ariela, encárgate de los animales.

Oswaldo levantó su dedo índice como si quisiera continuar con su explicación, pero antes de darnos cuenta, nos tomaron de los brazos entre dos cada uno y desplegaron unas alas translúcidas increíblemente hermosas, que parecían emitir destellos celestes. Solté a Duvet quedándome paralizada, aunque de todas formas no era mucho lo que podía hacer, ya que hace unos minutos estábamos en lo profundo del bosque y un par de segundos después, volábamos sobre las copas de los árboles.

Al principio sentí mucho miedo, mezclado aún con rabia por lo que consideraba un trato indigno —digamos, eso sí, que siempre he sido algo quisquillosa—, aunque rápidamente recuperé la calma y miré hacia el horizonte recordando lo que Oswaldo había dicho. Era cierto, el bosque se perdía hasta lo que parecía el infinito, como si se tocara con el cielo, en un mar tupido de follaje perpetuo. Oswaldo iba a mi derecha, con cara de incredulidad y pavor, moviendo sus piernas como si pedaleara, pidiéndoles a las sílfides que por favor lo bajaran, mientras ellas reían.

—Ya casi llegamos, gnomo —dijo la pelirroja—, tranquilo, no te vamos a dejar caer. Mira —agregó apuntando hacia una depresión que parecía ser la entrada a una especie de agujero, que iniciaba justo donde unas filas de enormes abetos creaban la sensación de formar parte de una muralla. Nos acercamos hasta ellos y, apenas cruzamos el dosel que formaban, miramos hacia abajo. Probablemente es una de las dos o tres cosas más increíbles que he visto en mi vida.

Era una hermosa ciudad que se erguía en una especie de agujero gigantesco de varios niveles, que acababa en un hermoso lago de color calipso. Los edificios parecían hechos de cristal, con elevadas torres, obeliscos y una especie de palacio al centro de todo. Eran construcciones de gran altura rodeadas de maravillosos jardines de vivos colores mezclándose con vertientes y pequeños riachuelos, que se perdían entre los recovecos de aquella asombrosa ciudadela.

—Bienvenido a Endergad, ciudad de la Señora del Bosque —dijo Undiel sonriendo al ver, lo que supongo, eran nuestras caras desencajadas.

Seguramente, nos veíamos bastante ridículos con la boca abierta intentando asimilar ese increíble escenario.

Al menos, he de decir, que el aterrizaje fue menos brusco que el despegue, o tal vez estaba tan asombrada con la visión de esa ciudadela, que la verdad ni notaba lo que sucedía del todo. El asunto es que los seis llegamos a los pies de una hermosa escalera hecha de cristal o algo parecido, tallada de una sola pieza. Los árboles eran más coloridos, que los había visto durante los últimos dos días, y eso era mucho decir.

Miré al pobre Oswaldo, que apenas pisó el verde y bien cuidado césped, comenzó a sacudirse, a revisar sus brazos, bolsillos y rostro. Pensé que principalmente estaba asustado, y asegurándose que ese breve vuelo lo hubiese dejado de regreso en tierra firme entero, sano y salvo. No dijo nada, solo me miró, después encogió los hombros como disculpándose por haberme metido en ese embrollo, aunque, para ser sincera, el lugar era tan perfectamente maravilloso que, a pesar de todo el lío, sentía que por nada del mundo podría haberme perdido algo así.

Solo en ese momento me di cuenta que Duvet no venía con nosotros. Miré a mi alrededor, con la esperanza de verlo, pero nada. Undiel, notó mi preocupación y posó su mano en mi hombro.

—Si buscas a tu amigo peludo, no te preocupes, ya lo volverás a ver, él está bien... Y también los Ponis —me susurró guiñando un ojo.

Sinceramente, en cualquier otra circunstancia, se me habría hecho difícil quedar tranquila con solo la palabra de una desconocida; sin embargo, la impresión y desagrado del primer momento había cambiado a una extraña sensación de paz y confianza. Asentí sonriendo, luego pensé que Oswaldo estaba tan aturdido con todo, que ni siquiera se había acordado de sus animales.

—Estamos en el hogar de las protectoras del bosque, por favor, no se preocupen, aquí no les pasará nada malo —dijo Undiel con una amable sonrisa, mientras nos invitaba a seguirla.

El ruido del agua cayendo desde innumerables vertientes, entre las rocas que flanqueaban los edificios, se interrumpió de pronto con una hermosa melodía, similar a la que entonaban las sílfides cuando las encontramos, pero ahora era aún más bella, ya que parecían mil voces las que se mezclaban en aquella canción. Me quedé mirando a los alrededores buscando el origen del misterioso coro. Tyriel debió haber notado mi interés, porque se acercó y tomó mi mano.

—¿Te gusta? —preguntó con tono dulce.

—Es hermosa, en verdad, diría que casi hipnotizante —respondí al tiempo que subíamos la larga escalera que llevaba a la entrada, de lo que supuse era el castillo de la reina.

—Sucede que hoy inicia el período de polinización de los abetos, y nuestras hermanas cantan motivando a los árboles para que hagan su tarea. Ellos siempre esperan su canción para abrir sus conos y que el viento del norte pueda dispersar su simiente lejos. Así, nuestro bosque crece con cada estación.

—Vaya, este mundo me sigue sorprendiendo —dije, confundida.

Ella soltó una pequeña carcajada, justo cuando llegamos a la puerta de dos hojas y unos cinco metros de altura que, con un profundo crujido, comenzó a abrirse lentamente.

—Gilian, Melina, pueden volver a sus asuntos; Tyriel y yo nos encargaremos —dijo Undiel.

Ambas se fueron abriendo sus alas y entonces ingresamos tras las dos hadas al edificio. Debo decir que sus paredes parecían brillar, y un delicioso aroma, como a galletas recién horneadas, flotaba en el aire. El salón de entrada era gigantesco, con una gran escalera que asomaba a la izquierda enroscándose hasta lo que supuse era la segunda planta. Oswaldo las seguía en silencio y se notaba tan desencajado que ni siquiera quise intentar mirarlo demasiado.

Luego, llegamos hasta una plataforma circular en donde se levantaba un trono de alto respaldo con muchísimas puntas, asemejando un gran sol; sentada en este, una sílfide de ojos brillantes y celestes, cabellera blanca y larga, se veía un poco mayor que las demás, lo que no quiere decir vieja, solo algo más madura.

Tan pronto nos acercamos comenzó, a sonreír mirándonos con curiosidad, hasta que se paró y levantó su mano para que nos detuviéramos a algunos metros del trono.

—¿Pero que nos han traído las ventiscas orientales?, nada menos que una niña humana. ¿O me equivoco, pequeña?

—No, señora, no se equivoca —respondí con algo de temor.

—No sientas miedo, hija de guardianes, eres bienvenida aquí, y por ende tu amigo, a pesar que los gnomos no suelen ser muy amigables con nosotras —agregó.

—¿Hija de guardianes? —pregunté intentando comprender sus palabras.

—Todo a su tiempo, niña, todo a su tiempo. Se ven cansados y probablemente están hambrientos. Undiel se ocupará de que puedan descansar y alimentarse, luego hablaremos de qué asunto los trajo hasta mi bosque.

—Se... Señora... —dijo Oswaldo, sin atreverse a mirar a la mujer.

—¿Alguna objeción, gnomo? ¿Algo que no te agrade? —preguntó la reina, sonriendo.

—Mis... mis ponis, señora, se quedaron en el bosque, usted sabe, los trasgos...

—Sí, sí, los trasgos, entiendo. No te preocupes, Undiel se ocupará de que los traigan aquí. Y también al perro —agregó mirándome—. Gracias a los elementos no se encontraron con algo desagradable antes que con nosotras, tuvieron suerte.

—Eso no fue tan así —interrumpí.

La reina, se acercó tomando mi mentón como si quisiera observarme mejor. Sus manos eran increíblemente frías y suaves.

—Ya me contarás todo, Yolanda, luego veremos si podemos ayudarte.

—¿Cómo supo mi nombre?

—Eso es un detalle, pequeña, ahora ve y descansa, ya te explicaré ciertos aspectos que probablemente aclararán un poco las cosas para ti. Ahora, Undiel, ve con ellos, tú y Tyriel quedan a cargo de nuestras visitas, tenemos una larga charla por delante...
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UNA PAUSA EN EL CAMINO



Toda aquella ciudad tenía rincones asombrosos de gran belleza, delicado gusto, con estatuas que representaban diferentes animales y a las propias sílfides; estas imágenes adornaban sus calles, terrazas y jardines. En una torre que se empinaba al costado del palacio y que, a diferencia del resto de la construcción, estaba tallado en piedra de color gris, había un hermoso comedor rodeado de pilares, desde los que se levantaban arcos por sobre los seis o siete metros. El piso era de algo que podría describir como baldosas con delicados mosaicos que representaban escenas del bosque, extraños animales, plantas y árboles que me eran absolutamente desconocidos.

En el centro del sitio, vimos una mesa; era del mismo tipo de piedra con la que hicieron la torre. Se veía repleta de platos con diferentes tipos de frutas, y lo que supuse eran verduras, pero de colores increíblemente brillantes.

—Por favor, disfruten de estos alimentos —nos dijo Undiel con un ademán.

Oswaldo me miró con expresión desconfiada, aunque de seguro su estómago fue más poderoso que cualquier duda, porque sin más demora tomó un racimo de lo que parecían uvas rojas y las probó asintiendo con una gran sonrisa.

—Vaya, las mejores que he probado, ¡sí, señor! Creo que su dulzor compensará la falta de proteínas —dijo finalmente, mientras se acomodaba en un sitial desde donde colgaban sus pies.

Lo imité, tomando un pequeño plato con un tipo de fresas, y de verdad sabían como ellas, pero al mismo tiempo eran diferentes a las comunes. No solo era su color y sabor, sino también su perfume, que parecía embotar los sentidos.

Undiel y Tyriel nos acompañaron en la mesa, pellizcando algunas frutas también, entre tanto nos observaban atentamente con gesto divertido.

—Bien, amiga, entonces, dime ¿cómo viniste a dar a estas tierras, si es que puede saberse? —me preguntó Tyriel de pronto.

—Para ser sincera, no tengo ni idea —respondí encogiendo los hombros—. Solo sé que estaba manipulando un aparato que pertenece a mi tío y de pronto aparecí en un extenso prado cerca de la casa de Oswaldo.

—Interesante... ¿Y aún tienes el aparato?

En otras circunstancias no habría sido tan confiada; sin embargo, aquellos seres me generaban empatía y una especie de paz difícil de describir, así que no dudé demasiado en sacar el artefacto de mi bolsillo para mostrárselo.

—Es este —dije levantándolo en mi mano.

—Lo que imaginé, ¿sabes lo qué es? —me preguntó el hada, bajo la atenta mirada de su compañera y de Oswaldo.

—Ojalá lo supiera. Pensé que era un simple reloj, pero creo que me equivoqué rotundamente —dije sonriendo.

—Es una interbrújula, Yolanda.

—¿Una qué?

—Una interbrújula. Verás... Los guardianes las usan para trasladarse a otros mundos o dentro del mismo con coordenadas específicas.

—¿Podrías contarme más? Tu reina también mencionó a los guardianes—pregunté aprovechando la conversación para aclarar de una vez ese tema.

Bueno, la verdad Oswaldo ya me había explicado algo sobre ellos, pero si el hada podía darme más pistas acerca de aquel extraño grupo de personas, no estaría de más. Entonces, Tyriel me explicó su misión. Hasta ese momento no sabía eso de las “cofradías”, pero tras esa conversación me quedó absolutamente claro, que tío Antoine era un “explorador”, por el grabado en la parte posterior de su interbrújula. Oswaldo escuchaba algo desconcertado, sin dejar de devorar diferentes frutas, haciendo a ratos gestos de asombro o incredulidad.

Después que Tyriel terminara de hablar, la sílfide llamada Undiel se puso de pie con una gran sonrisa.

—Ahora descansen, la reina los recibirá mañana temprano —dijo con una voz dulce y acogedora—. Por favor, Tyriel, acompáñalos a sus aposentos.

Nos paramos bastante satisfechos y mucho más tranquilos.

—Discúlpenme, me gustaría saber algo —dije antes de dejar el hermoso comedor—. ¿Cuál es el nombre de su reina y por qué sabe el mío?

Ambas rieron mirándose con complicidad.

—Primero —dijo Undiel—, nuestra reina no tiene nombre, es la reina, así de simple. Cuando un hada sabia y longeva asume el trono pierde su nombre, porque ya no es un individuo, es todas nosotras. Respecto al tuyo, bueno, eso tendrás que preguntárselo directamente a ella. Ahora, si son tan amables de seguirme por favor...

Undiel se excusó, extendiendo sus alas para alejarse a través de unos de los arcos, mientras seguíamos a Tyriel. Bajamos desde el comedor por una escalera de caracol que llevaba a un amplio e iluminado pasillo, a la derecha del cual había solo pilares que formaban arcos que miraban hacia los acantilados que flanqueaban la ciudad, y hacia la izquierda una hilera de puertas separadas por varios metros. Seguimos caminado un corto trecho hasta que el hada abrió una de las puertas e invitó a Oswaldo a pasar. El gnomo dudó unos segundos, pero finalmente entró.

—Nos vemos en la mañana, Yolanda —me dijo con una pequeña reverencia.

Tyriel cerró la puerta tras él y luego, más adelante, se detuvo y abrió otra.

—Descansa, pequeña —dijo invitándome a pasar—, espero que disfrutes tu estadía.

Sin decir nada, asentí e ingresé a la habitación. Tal como el resto de la ciudad era sencillamente increíble. De paredes blanquísimas, casi brillantes y baldosas con mosaicos similares a los del comedor. Una gran cama destacaba en medio del cuarto, con pilares que se elevaban a unos dos metros en sus cuatro esquinas, sosteniendo una especie de toldo de encaje que caía a modo de cortinas por sus costados, incluso el aroma del lugar era embriagante. Si pudiera describirlo, diría que era similar a un jardín de rosas, lo que sumado a un mobiliario de colores plateados y azulados le daba un aspecto de ensoñación, que inmediatamente me generó una sensación de serenidad que nunca sentí antes.

Me lancé sobre la cama. Sin querer desmerecer la hospitalidad de Oswaldo, he de decir que es tal vez la cama más cómoda y deliciosa en la que he estado alguna vez. Me estiré, para después sin mayor demora quitarme los botines y meterme entre las sábanas que parecían ser de seda y olían a miel, durmiéndome en tan solo unos minutos. Hasta ese momento, no había caído aún en cuenta de lo agotada que estaba, no solo físicamente, sino que emocional y mentalmente también. Sin lugar a duda, fue el sueño más reparador que recuerde de toda mi vida.

Es cierto, estar en ese lugar era absolutamente encantador, que si me lo hubiesen preguntado no habría dudado en quedarme por quién sabe cuánto tiempo. Siempre he pensado que, en caso de haber tenido la desgracia de ser huérfana, hubiese despachado a Oswaldo para terminar mi viaje en ese momento y disfrutar de aquel paraíso.

Pero tenía que seguir, tenía que regresar. No solo por mi padre, sino por mi tío, que suponía estaba pensando en cómo decirle a su sobrino, que la niña que le dejó a cargo se había esfumado como el humo de una pipa, así nada más, sin pistas de dónde podría haber ido a parar. Después de todo, lo que había pasado era mi culpa, mi costumbre de andar metiendo la nariz donde no me llaman, terminó finalmente por traicionarme.

A la mañana siguiente —aunque, para ser sincera no tuve la menor idea de cuánto tiempo pasó—, me desperté. Tuve que restregarme los ojos y sentarme en la cama para lograr asimilar que no había estado soñando, todo era real, tanto como el hambre que me hacía doler el estómago.

Rápidamente, me vestí para salir hacia el pasillo. Miré hacia ambos lados, no vi a nadie y me sobresalté cuando sentí que alguien me tocaba el hombro con un dedo desde atrás. Me giré conteniendo una palabrota.

—Buenos días, niña, espero que hayas descansado —dijo Undiel mirándome con una afable sonrisa.

—Bueno... sí, mucho, esa cama era una delicia —dije una vez que me recuperé de la sorpresa.

—Bien, si te sientes mejor, nuestra reina te espera.

Sin decir nada asentí y salí tras la sílfide que caminaba por el pasillo casi como si flotara, con su largo vestido de tul púrpura arrastrando en el piso.

Mientras avanzábamos, veía a través de las columnas las vertientes que descendían en las verdes cañadas que rodeaban a la ciudad, desde donde se descolgaban largas escaleras de piedra por las que transitaban algunas hadas.

—¿Por qué suben y bajan esas escaleras si pueden volar? —pregunté con mi habitual curiosidad.

—Porque esas escaleras, como puedes ver, llevan a las paredes de roca que nos protegen. Se necesita que estén muy bien cuidadas; también el musgo y plantas que les dan sustento. Para eso hay que revisar todo periódicamente, centímetro a centímetro, porque volando siempre te saltarás algo, de eso se trata.

Me quedé pensando en ello, y supuse que tenía que ver con evitar la erosión. Desde esa perspectiva tenía bastante sentido y me conformé con la respuesta. Decidí no preocuparme más por cosas que para ellas parecían habituales, el resto del trayecto solo miré, olí, oí, en fin, usé todos mis sentidos para disfrutar de la experiencia.

Una vez que llegamos a la plataforma en que estaba el trono de la reina, ella se paró y, con una tierna sonrisa en su rostro, caminó hacia mí.

—Espero que te hayas sentido bienvenida —me dijo acariciando mi mejilla con su gélida mano.

—Sí, majestad, muchas gracias —respondí haciendo una graciosa reverencia que causó risas ahogadas en ella y Undiel—. Sin embargo, aún me preguntaba cómo sabe mi nombre, y si no fuera demasiado pedir, se lo vuelvo a preguntar —dije, con la esperanza que conociera a alguien que pudiera ayudarme.

—Eso es fácil de explicar, pequeña, ven conmigo —dijo tomando mi mano, para llevarme hasta una fuente de agua muy trasparente—, te mostraré...

De pronto, la cristalina superficie comenzó a mostrar imágenes del bosque, de animales, de tormentas y de ellas mismas danzando entre los árboles. Me quedé ensimismada mirando, mientras ella hablaba con su dulce tono de voz.

—La naturaleza es un todo único, Yolanda, un sistema indisoluble, en donde cada elemento, desde un ave, hasta las piedras, tienen un rol.

»Nosotras hemos sido designadas para mantener ese equilibrio, velando incluso por la existencia de lo que podrías considerar seres indeseables, como los trasgos por ejemplo. Todos son importantes para mantener el balance».

Levantó mi rostro tomando mi mentón, al tiempo que las imágenes se desvanecían.

—Sé tu nombre porque los árboles me lo dijeron. Te he estado observando desde que llegaste, no bajo el concepto de “observar” que tú conoces, sino que se trata más bien de sensaciones.

—¿Quiere decir que usted está en todos lados a la vez?

—Algo así, pequeña —respondió tomando nuevamente mis manos, para sentarnos en la escalinata que llevaba al trono.

—¿Puede ayudarme a regresar a casa? —pregunté con ansiedad.

—Para ser sincera, mis capacidades no superan los límites de este mundo. Sin embargo, conozco a los tuyos. Los guardianes, nos han auxiliado en el pasado y espero poder devolver un poco el favor ayudándote al menos a llegar hasta el Cangára. Sé que buscas al coronel, tal vez pueda darnos algún indicio. Es lo mejor que puedo hacer, su deseo de esconderse y pasar desapercibido, es tan fuerte que ha creado una especie de barrera construida en base a su dolor y sentimiento de pérdida, así que no puedo saber exactamente en qué lugar se encuentra, pero está vivo, eso sí puedo sentirlo. A diferencia de los guardianes, yo no tengo la capacidad de moverme entre universos, de todas maneras, estoy casi segura que alguno debe estar buscándote. Mientras viajas hacia Trumway, estaré atenta a cualquier visita inesperada y te lo haré saber.

—Sí, se lo agradezco, pero... ¿dónde está Oswaldo?

—Claro, tu amigo. No te preocupes, tanto él como los ponis y el perro están perfectamente. De hecho, el gnomo está desayunando, deberías acompañarlo. Necesitas fuerzas para el camino que aún les queda por delante.

—Así es. La verdad me encantaría pasar más días aquí, pero hay que continuar.
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HACIA TRUMWAY



Pasamos un delicioso día más en la ciudad del bosque, pero a pesar de mis ganas de quedarme, debíamos seguir. Durante la tarde, Tyriel me llevó con Oswaldo en los establos de las sílfides, donde cuidaban de varios animales heridos, que recogían en los bosques, hasta que se recuperaban para devolverlos a su hábitat.

En aquel lugar, estaba mi compañero de viaje acicalando a sus ponis y junto a él Duvet, que apenas me vio comenzó a ladrar y corrió hacia mí como si de eso dependiera su vida. Pasamos el resto del día visitando las bellas plazas y jardines antes de comenzar a preparar nuestros pertrechos, con ayuda de Undiel. La reina le había encargado proveernos de todo lo necesario para continuar el viaje.

Luego de otra reponedora noche durmiendo en la hermosa habitación que me habían asignado, empezaba a amanecer. Sin perder el tiempo, Undiel me guio hasta una glorieta ubicada en lo que supuse era la salida hacia algún sendero, ya que a sus pies se veía el inicio de un camino hecho de piedra rojiza que se perdía entre el follaje.

Vi a Oswaldo, Duvet y los ponis, listos para partir. También estaba la reina junto a Undiel y Tyriel, llevando algo sobre sus brazos: dos cofres dorados que despertaron mi interés.

—Acércate, Yolanda —dijo la reina estirando su mano hacia mí.

Avancé hacia a ella junto a Oswaldo, que parecía embrujado por la presencia de la figura, que sonriente se quedó frente a nosotros.

—Espero que hayan disfrutado su estadía. Lamento no poder ayudarte más niña. Este sendero es un atajo que los llevará directo al río Cangára; desde allí, llegar a Trumway será fácil, ¿no es así, Oswaldo? —agregó guiñando un ojo al gnomo que, sonrojado, asintió—. También tengo algo para ustedes.

Las dos hadas que la acompañaban se adelantaron parándose junto a ella.

—Para ti, amigo, te entrego esta daga del bosque, ella te cuidará de seres indeseables. Nunca falla su blanco, si la lanzas con convicción y fe en que volverá siempre a tus manos —dijo sacando de uno de aquellos cofres una hermosa hoja de unos quince centímetros, enfundada en una vaina plateada con mosaicos dorados, que entregó a Oswaldo. Él la recibió haciendo una graciosa reverencia.

—Muchas gracias, majestad.

—Y para ti, hija de guardianes, esta brújula del bosque te ayudará a encontrar tu camino y nos avisará si necesitas ayuda. Con ella podrás mostrarnos dónde estás, si llegas a necesitarnos —agregó sacando del otro cofre una bola de cristal celeste, empotrada en una pequeña plataforma de lo que parecía plata.

Era hermosa en realidad, me recordó aquellas esferas de navidad que suelen tener en su interior alguna figura invernal; sin embargo, en su lugar se veía algo que se podría describir como un holograma azul, una rosa de los vientos que parecía flotar en mitad de la bola. Imité a Oswaldo y, haciendo una pequeña reverencia, agradecí el gesto.

—Espero que alguna vez volvamos a vernos, pequeña, ha sido un placer ayudarte. Encuentra el camino a casa y recuerda que tu vida ya no será la misma. Deberás asumir una gran responsabilidad una vez que regreses, úsala bien y con sabiduría.

Me acerqué y le di un abrazo, aunque no entendía bien a qué se refería, sabía que había verdad en sus palabras.

—Espero algún día poder devolverle el favor, majestad —respondí con entusiasmo.

Aunque ni siquiera nos íbamos todavía, ya sentía algo de nostalgia por abandonar Endergard. Montamos y comenzamos a avanzar por aquel sendero hasta un recodo, tras el cual se perdía de vista la glorieta, en la que aún las tres sílfides nos observaban. Antes de seguir, nos giramos, levantamos nuestras manos a modo de despedida y ellas respondieron.

Pensé que nunca las volvería a ver, pero claro, a estas alturas no tenía certeza de nada, quién podía saber qué nos deparaba el resto del viaje, era mejor no pensar en ello, sino que solo en el objetivo final: encontrar al coronel.

Por un rato, avanzamos en silencio disfrutando del camino. Las copas de los árboles, en algunos sectores, formaban una especie de cúpula muy alta, a través de la que se colaban los rayos del sol. Ese perfume continuaba flotando en el aire, se oían los pájaros y otros ruidos sobre los cuales ni me atreví a preguntar, parecían animales, o al menos eso imaginé.

Nos detuvimos un rato para comer y beber algo, las provisiones que nos habían regalado las sílfides eran principalmente frutos secos y varias cantimploras de aguamiel. Todo estaba delicioso, pero Oswaldo prefería sus embutidos y la carne seca, según decía: «Un gnomo sin proteínas es como un caballo sin herraduras, funciona a media máquina».

—Este encuentro fue un regalo del cielo, Yolanda, nos ahorraremos varios días de viaje —dijo de pronto Oswaldo apuntando sobre los árboles—. Mira, las crestas de Sierra Trumway, entre esos picos se dice que vive el coronel, ojalá tengamos suerte, casi nunca se deja ver.

—Solo lamento no haber conocido Sinombreburgo —respondí con algo de decepción.

—Será en otra oportunidad, ahora hay que descubrir si el coronel te puede ayudar.

Rápidamente, llegamos a una parte del camino que se bifurcaba en dos direcciones. Oswaldo se detuvo y me miró con fastidio.

—Lo que nos faltaba, creo que se nos acabó la suerte —dijo, frunciendo el ceño.

Sentí que algo vibraba en mi alforja. Intrigada revisé, me di cuenta que era la brújula y que la rosa de los vientos había cambiado, para formar una especie de flecha que apuntaba hacia mi izquierda.

—Tranquilo Os, es por acá —dije mostrándole el artefacto en mis manos.

—¿Os?

—Es más corto, tu nombre es eterno —dije en tono burlón

—Pues lo mismo digo... Yol.

Caminamos un rato en silencio hasta que el gnomo, que parecía estar meditando sobre algún asunto muy importante, me habló desde atrás.

—Oye, lo he estado pensando. Definitivamente nuestros nombres son igual de largos, así que cuando dices que el mío es eterno, me parece una tontería absoluta —dijo mientras avanzábamos cada vez más cerca del río, lo que podía intuir por el ruido que hacían sus aguas, que era cada vez más intenso.

—Estás equivocado —respondí poniéndome muy seria.

—Pues no lo creo.

—Tu nombre es eterno y además engañoso.

—¿Cómo que engañoso? —preguntó con tono exasperado.

—Sí, porque parece que tuviera siete letras, sin embargo, en verdad tiene ocho, la doble v es en verdad una g con una u, así que es más largo que el mío.

—Qué fastidio, otra vez con el asunto ese de las letras. Nosotros usamos fonemas, y para que lo sepas en nuestro idioma, Yolanda y Oswaldo tienen la misma cantidad de fonemas, es decir, tres —dijo indicándome el número con sus dedos—, para mí eso es definitivo e indiscutible.

—Está bien, Oswaldo, aunque tus “fonemas”, no son más que simples sílabas por lo que alcanzo a entender; pero claro, “fonemas” suena más elegante, supongo. En todo caso, si te sientes mejor así, entonces son iguales.

—No sé qué es eso de síla… o como sea, pero me parece una conclusión de lo más sensata, niña.

Al parecer, con aquello se sintió muy conforme, puesto que comenzó a silbar, al tiempo que avanzábamos entre los árboles por el estrecho sendero, hasta que notamos que el bosque comenzaba a abrirse poco a poco. No pasó mucho tiempo hasta que llegamos a la ribera del famoso río, era ancho, caudaloso, y lo más divertido, no había puentes ni nada que nos diera algún indicio de cómo cruzarlo.

—¡Genial! —dije en tono sarcástico al tiempo que bajaba del poni. Oswaldo, hizo lo mismo y con las manos en la cintura caminó hasta la orilla.

—Mmm... Esto es inesperado. Pensé que el sendero por el que nos enviaron las sílfides, nos llevaría a un lugar desde donde se pudiera cruzar con facilidad. ¿Habremos equivocado el camino? —dijo mi compañero rascando su cabeza.

De pronto, Duvet empezó a ladrar como si hubiese visto al mismo demonio…
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LA HISTORIA DE TRIK, EL CABALLERO PERDIDO



—Todo camino puede perderte, todo camino puede ayudarte, todos van a algún lado, aunque tal vez, a ningún lado que tú busques —dijo una voz algo quejumbrosa detrás de nosotros.

Oswaldo y yo nos miramos con rostros desencajados antes de atrevernos a ver quién estaba hablándonos.

—Cuando el río suena, es porque piedras trae, no obstante, también pueden ser troncos o incluso intrusos como ustedes. Ahora gírense con lentitud, callen al bicho peludo ese y no hagan ninguna tontería —continuó la voz.

Tomé a Duvet de su collar poniéndolo en mis brazos y obedecimos, hasta que finalmente vimos frente a nosotros a un personaje de lo más extraño. Podría decirse que era un hombre, pero algo más bajo de lo normal, un gnomo o qué sé yo, la cosa es que vestía una armadura plateada bastante desvencijada, y tenía una barba blanca y un bigote que le llegaban hasta las rodillas. Era calvo excepto por unos pocos mechones en la parte más alta de la cabeza, con los cuales había hecho una trenza que le caía sobre la oreja izquierda. Parecía tener siglos y nos miraba sosteniendo una hermosa espada entre sus rugosas manos.

—Ahora díganme quiénes son y qué hacen por aquí, me gusta la soledad, pues la soledad es solitaria y soy una persona solitaria. No me gustan las visitas inesperadas, menos si son tan ridículamente feas como ustedes y que más encima viajan con bestias surrealistas como esa —dijo, con ojos algo desorbitados, mientras apuntaba al perro.

—Cálmese señor, solo buscamos la forma de cruzar el río para llegar a las montañas de Trumway —respondió Oswaldo intentando tranquilizarlo.

—¿Es decir que no se quedarán en mis territorios? ¿Solo van de paso? — preguntó el extraño individuo.

—¿Acaso está sordo? A mí me quedó bastante claro —interrumpí, molesta.

Lo que nunca imaginamos fue que aquel viejo soltara la espada, para después sentarse en el suelo llorando entre hipos y agudos chillidos.

—Nunca volveré a tener una aventura, nunca viene nadie y ahora que aparecen, en lugar de pelear o comerse un venado conmigo, simplemente se van. Mi vida es tan solitaria —dijo secándose los ojos con su barba.

Oswaldo sujetó una carcajada que por poco me contagia, pero decidí acercarme al anciano.

—No llore, por favor, si usted gusta podemos asar un venado antes de seguir y compartir una deliciosa cena, no queremos pelear, pero si quiere una riña, le advierto que nos iremos de inmediato.

—¿De verdad comerían con Trik antes de continuar?

—Claro, sería un placer —dije sonriendo.

Oswaldo me miró no muy convencido, aunque más tranquilo, mientras encendía su pipa.

—Antes me gustaría que me respondiera algo —pregunté con mis brazos cruzados—. Si dice que le gusta la soledad, ¿por qué quiere comer con nosotros, o pelear, o lo qué sea?

—¡Ay! Ese es mi eterno problema. Tengo una maldición lanzada por una bruja hace ya tanto tiempo, que casi no lo recuerdo, y desde entonces todo me gusta y todo me molesta...

—¡¿Qué?! —dijo Oswaldo, acercándose.

—¿Quieren que les cuente mi historia? —agregó con mirada suplicante.

—Pues ya que estamos aquí, somos todo oídos —respondí.

—Está bien, esta historia se llama «El caballero que quiso engañar a la hechicera, pero que terminó perdido en un bosque luego que...»

—¡Oiga!, el nombre de su historia no acaba nunca, ¿por qué mejor no comienza a relatárnosla y listo? —dijo Oswaldo lanzando una bocanada de humo.

—Está bien, siéntense y comenzaré...

El viejo envainó su espada y nos preparamos para escucharlo.

—Yo soy Yolanda y él se llama Oswaldo, mucho gusto —dije con amabilidad.

—Qué nombres tan largos tienen, son eternos.

Ambos nos miramos con algo de sorpresa.

—Bueno —dijo iniciando su relato—, primero déjenme decirles que soy de la nobleza, heredero del ducado de Clakster en el norte de las montañas Crimson —inició el viejo ya más tranquilo.

—Nunca escuché mencionar lugares como esos —interrumpió Oswaldo.

—Claro que no, eres un gnomo, y los gnomos son tan perezosos que jamás han salido de sus territorios —respondió Trik mirándolo fijamente.

—¿Y tú qué eres? —preguntó el gnomo.

—Soy un enano del oeste, ¿acaso no notas que apenas me llegas al hombro?

Intenté no reírme, aunque no pude evitar una pequeña carcajada. Ambos me miraron un poco contrariados, pero Trik retomó su historia.

—Hace muchísimo tiempo, más del que pueda recordar, y tal vez menos del que creo, quién lo sabe en realidad, yo era un joven enano recién ascendido a caballero de la corte del rey Klerk. Era el mejor espadachín, a pesar que muchos decían que era malo, pero eso solo era envidia, así que no me molestaré en mencionarlo nuevamente. Una primavera, aunque pudo ser verano, lo que sí recuerdo es que había mucho sol y por ende calor, y por ende mi armadura era molesta, y por ende intentaba no abusar de ella, y por ende...

—Está bien, está bien, por favor menos vueltas y al grano —dijo Oswaldo.

—Qué impaciente, la impaciencia es mala; sin embargo, la conformidad también lo es, de todas formas y en ciertos momentos ambas son actitudes aceptables. Está bien —prosiguió—. En el torneo de esa estación, ya no recuerdo bien y para el caso da lo mismo, conocí a una hermosa chica que apareció entre las damas de la corte; una enana que solo con verla me dejó prendado, como una araña en su tela. Tan embobado estaba que cuando fue el turno de mi justa, por mirarla me descuidé y rodé por el suelo como un saco de patatas... aunque pensándolo bien, los sacos de patatas no ruedan…Bueno, el asunto que es que me di un golpazo que me dejó humillado, tirado en el campo de espaldas, dolorido y avergonzado.

—Pues tienes razón, no ruedan, pero sí lo hace un fardo de heno enrollado —señaló Oswaldo, con actitud satisfecha por su acotación.

—Está bien, entonces un fardo enrollado. Cuando reaccioné, vi junto a mí a Mirsela... qué chica... De ojos grandes y color miel, cabello dorado como el sol, tan ensortijado que se asemejaba a un matorral de fresas. Me observaba con una pequeña sonrisa, y con su pañuelo, que por cierto olía a flores de cardenal. Ella limpió mi rostro antes que los camilleros me sacaran hacia la tienda bajo las risotadas de los asistentes.
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»Ella me acompañó y cuidó de mí. Casi no hablamos, porque tan estupidizado estaba por su belleza, que no atinaba a nada. Más tarde en la fiesta de clausura del torneo, bailamos toda la noche juntos, comimos y bebimos ambrosía hasta quedar mareados. Después, salimos a uno de los balcones y me permití la osadía de preguntar si la podía cortejar. Ella se negó, dijo que no era lo que yo pensaba, que mejor nos quedáramos con el hermoso recuerdo de ese encuentro, pues su madre jamás le permitiría tener un romance con un enano común y corriente. Le pregunté a qué se refería con eso. Entonces me dijo que su madre era una hechicera de los bosques, que solo le permitía visitar la corte de vez en cuando, pero tenía prohibido relacionarse con los enanos mortales por demasiado tiempo, o con mucha cercanía».

—¡Maldición, una hechicera de los bosques!, pensé que eran cuentos para niños —acotó Oswaldo.

—Bueno, ¿ya me dejas terminar, gnomo? Interrumpes demasiado, eres como un dolor de estómago luego de comer carne asada, una molestia, me quitas la inspiración. Además, mi memoria es regular y cuando pierdo el hilo... es que fue hace tanto tiempo.

—De acuerdo, de acuerdo, no volveré a interrumpir, ya sabemos que fue hace mucho. Continúa, por favor —contestó Oswaldo acomodándose en el suelo.

—Prosigo entonces. Intenté convencerla y finalmente aceptó fugarse conmigo, iríamos a las montañas Calipso para vivir en una pequeña cabaña que construiríamos nosotros mismos, lejos de todos y ocultos de su madre. En ese mismo momento salimos cabalgando de la ciudad. La noche era templada, llena de estrellas, es como si aún sintiera la brisa en mi rostro y sus brazos rodeando mi cintura... pero no acabó bien.

El enano hizo una pausa y miró al piso. Yo estaba conmovida por su relato y lo miré. Me acerqué a su lado y tomé una de sus manos. Él me observó sorprendido y con mirada nostálgica.

—¿Puedes seguir? Quiero saber qué pasó —dije intentando reconfortarlo.

—Claro, cuando uno empieza algo hay que terminar, si no es como forjar una espada y no afilarla, no sirve de nada una historia a medio terminar...

»Cuando llevábamos más de cuarenta leguas cabalgando, un gran relámpago cayó delante de nosotros. Me pareció extraño, no había nada que indicara que alguna tormenta se dejaría caer, entonces me di cuenta que no era un relámpago común. La luz dio paso a una silueta que súbitamente apareció. Mirsela saltó del caballo diciendo que era su madre y que todo había acabado. La mujer tenía un aspecto imponente, su cabello tan dorado como el de su hija, flotaba en el viento y se acercó a nosotros.

»Recuerdo bien sus palabras. Dijo que se sentía traicionada, que era un despropósito y que jamás permitiría que su hija se fuera con un vulgar enano de la corte. Mirsela lloraba sin atinar a nada. Después se acercó y me dijo:

“Veo que has embaucado a mi hija, enano; por tanto, no me dejas opción, desde hoy no tendrás paz, todo lo que quieras, luego no lo querrás, todo lo que sientas loable o virtuoso, después te parecerá indigno y corriente. Vivirás en una constante contradicción, y por tu atrevimiento, te quedarás errando hasta tu vejez en el bosque de las sílfides, aquel del que nadie sale”.

»Yo quedé paralizado, sin saber qué decir, mientras Mirsela rogaba a su madre para que me dejara ir, implorando su perdón; sin embargo, todo fue inútil. Después de proferir un extraño conjuro, aparecí en medio de un mar de árboles que parecía interminable, y aquí llevo quién sabe cuánto tiempo intentando buscar una salida».

—Es una historia triste, amigo, pero mira, estamos a orillas del río, puedes cruzarlo con nosotros —dijo Oswaldo.

—No hay manera, cada vez que lo intento pasa algo. A veces las aguas se desbordan y floto por horas sujeto a algún tronco, hasta volver a la misma orilla. Otras veces, cuando me acerco a la ribera, matorrales crecen de la nada; es como si el bosque se moviera.

—De hecho, creo que lo hace, Trik —agregué—. Si quieres, puedes intentarlo con nosotros, quién sabe...

—No, amigos, solo los retrasaré, yo jamás podré cruzar. El hechizo de esa bruja es muy poderoso, de todas formas, agradezco su intención, aunque a veces agradecer intenciones no sirve de nada. Si no terminan en algo concreto, las intenciones se las lleva el viento, no significa que sí puedan ser buenas a veces... perdón, ya me entienden.

—Sí, claro, vives en contradicción —dijo el gnomo con una sonrisa piadosa.

—Vamos a intentarlo, nada se pierde. Mira —dije sacando de mi bolsillo la esfera—, es una brújula de las sílfides, ella nos ayudará a cruzar el Cangára, ya verás.

—¿De las sílfides? Me lleva el diablo, ¿de dónde la has sacado?

—Es una historia interesante, te la contaré mientras buscamos un cruce. Ahora, basta de tanta habladuría, vienes con nosotros quieras o no. Prometo que haré lo que esté en mis manos para ayudarte a salir de aquí.

Una vez que Trik se tranquilizó y aceptó la posibilidad de intentar atravesar el Cangára con nosotros, compartimos algo de comida que llevábamos en nuestras alforjas y nos dispusimos a continuar. El viejo comió como si el mundo fuera a acabar, devorando algunos duraznos en conserva, carne seca y una bota de vino ligero.

Luego, guardamos todo y nos miramos como pensando en qué hacer a continuación. Era obvio, la brújula era nuestra única llave para salir del bosque hasta más allá del río. Estaba segura que podría darnos algún indicio, así que, sin más demora, la saqué de entre mis pertrechos levantándola frente a mí.

Trik y Oswaldo solo observaban en silencio al tiempo que yo buscaba una respuesta en la esfera, que en pocos segundos mostró una flecha que apuntaba hacia el este.

—La brújula dice que tenemos que avanzar hacia la derecha, de seguro encontraremos alguna forma de cruzar. No perdamos más el tiempo, vámonos —dije convencida.

—Bien, señorita, entonces lo intentaré una vez más, quién sabe, quizá pueda funcionar. Nada se pierde, más perdió el cerdo que por entrar a comerse las patatas de mi vecino, terminó en el horno.

Oswaldo puso los ojos en blanco como si ya estuviera harto de tanto parloteo. Montamos los ponis y Trik nos siguió de cerca, intentando no perder el paso, aunque a sabiendas de aquello, intentamos movernos con lentitud. Tal vez en el pasado había sido un ágil caballero, pero ahora era un enano anciano que no podría exigirse demasiado. Poco a poco el caudal del río comenzó a descender, hasta que finalmente llegamos a una zona en que se hacía mucho más estrecho y con una profundidad que probablemente no pasaba del medio metro.

—Son los vados del Cangára, ya he estado aquí antes, aunque como dije, jamás pude cruzar—señaló el enano.

—Eso es muy raro —interrumpió Oswaldo—, o alucinas o esa hechicera es realmente poderosa.

—Créeme cuando te digo que se vale de lo que sea para evitar que pueda salir. La última vez que lo intenté mi barba aún era castaña y mis manos no estaban ni manchadas ni arrugadas, así que supongo que han pasado muchos años. Desde esa vez, me quedé en el bosque y nunca volví a asomarme a la ribera, excepto cuando algún animal, o algún extraño —dijo levantando una ceja—se acercaba, más que nada por curiosidad.

—¿Desde entonces has vivido encerrado en lo espeso del bosque? —pregunté con una mezcla de sorpresa y algo de lástima por él.

—Así es. Este bosque cambia siempre de forma, los senderos desaparecen, los árboles se mueven en silencio, las veces que traté de construir algún refugio más permanente me perdía. Finalmente, decidí aceptar mi suerte y comencé a dormir entre el follaje de los árboles o dentro de algún tronco hueco.

—Bueno, eso es cierto —agregó Oswaldo observando el lugar—. Los árboles se mueven, es un hecho.

—Ya tendremos tiempo para que nos cuentes más, es hora de cruzar. Ven, amigo, sube a este poni conmigo —dije palmoteando el lomo del animal que dio un pequeño relincho, como reprobando mi invitación.

El enano sonrió e intentó subir, pero cayó de espaldas levantando polvo, entre lo que supongo eran maldiciones en un idioma extraño. Oswaldo lanzó una carcajada, yo lo miré fijamente. De seguro mi expresión no era de buenos amigos, porque cambió su actitud burlona a una mueca seria antes de volver a acomodarse sobre la montura.

—Dame la mano, Trik —dije estirando mi brazo—. Esa vieja armadura no ayudará.

Él me miró sonriendo con algo de vergüenza.

—Tienes razón —respondió, para luego ponerse de pie y comenzar a sacársela. Se quedó solo con sus botas, unos pantalones de cuero negro, además de una camisa o blusón de mangas anchas y cuello redondo, todo parecía extrañamente pulcro. Por fin, a duras penas, logró montar.

—Tu ropa se ve bien a pesar de estar tan vieja —dije mientras avanzábamos lentamente.

—Es que la cuido, siempre llevo la armadura y de vez en cuando me la quito y lavo mi ropa en alguna vertiente. Puedo ser un enano viejo, perdido, pero limpio eso sí, aseado como me enseñó mi madre.

Solté una risita y seguí a Oswaldo, que ya se había adelantado unos metros.

No pasaron más de tres minutos, o al menos eso creo, cuando el poni del gnomo dio los primeros pasos en el río, el agua apenas llegó hasta la panza del animal. Oswaldo me miró hacia atrás con expresión aliviada y Duvet comenzó a nadar junto a nosotros.

—Todo bien, Yolanda, esto será fácil —dijo guiñándome un ojo.

—¿Lo ves, Trik? Ya podrás salir de aquí.

—No puedo creer que...—alcanzó a decir Trik, pero antes que terminara de hablar, sentí que me soltaba dando un grito de espanto.

Me giré y allí estaba el viejo enano, flotando a unos cinco metros del suelo, atrapado por una especie de rama que se extendía desde un antiguo e imponente roble. Aunque dudé unos segundos, era obvio que el árbol sujetaba al viejo. Me quedé boquiabierta. Duvet ladraba como loco y nadó de regreso hasta la orilla.

—Por los bigotes de mi tío Aniwaldo, el viejo tenía razón —dijo el gnomo girándose para ver lo que sucedía.

—¡Se los dije! ¡Jamás podré salir de aquí! —gritó Trik mientras daba patadas y movía sus brazos en el aire.

La verdad, me quedé paralizada. Podíamos ignorar la situación para seguir nuestro camino o intentar ayudarlo. ¿Qué íbamos a hacer nosotros contra un hechizo? De pronto, sentí un zumbido y vi que la rama que sostenía al viejo se cortaba dejándolo caer el agua. Solo después de unos segundos me di cuenta que era la daga que las sílfides le habían dado a Oswaldo, porque tal como había ido, volvió zumbando de regreso a la mano de mi compañero, que miró con rostro satisfecho, y algo pretensioso. Me apuré para ayudar a Trik, aunque antes de acercarme a recogerlo, aquella rama volvió a crecer levantándolo una vez más.

—¡Váyanse, amigos! ¡No tiene asunto intentar lo imposible! —farfulló el enano con resignación.

Nos miramos sin saber qué hacer, repentinamente, una especie de relámpago cayó en la orilla del río con un gran estruendo, asustando a los ponis que retrocedieron. Aún cegados, intentamos mirar qué pasaba, al tiempo que la luz bajaba de intensidad vimos a una mujer pequeña, pero realmente hermosa. Su cabello era rizado, muy rizado y rubio intenso, con grandes ojos color miel, vestía una especie de vestido de color púrpura con adornos de piedrecillas que parecían topacios. Nos miró sonriendo mientras levantaba su mano y suavemente bajaba a Trik, haciendo que la misma rama que lo había levantado lo dejara ahora cerca de la orilla, antes de liberarlo. Ella se quedó observándolo con algo de tristeza.

—Trik, por fin te he encontrado.

—Mir... ¿Mirsela?

—Sí, Trik, soy yo.

—Debo estar alucinando, cómo es posible...

—Mi madre murió hace un par de años. Desde entonces mis aves vigilan la ribera, para avisarme si intentabas cruzar, sin embargo, no había tenido noticias hasta hoy.

—Lo siento, ya me había rendido...

Nosotros solo contemplábamos la escena en absoluto silencio, y Oswaldo parecía embobado por la extraña aparición.

Duvet, sentado, ladeaba su cabeza ya más tranquilo, como si intentara entender lo que pasaba.

—Lo sé, y lo entiendo, mi amor, ha pasado mucho tiempo.

—Pero tú estás igual, yo, en cambio —dijo el enano mirando sus manos—, me he convertido en un anciano decrépito.

—¿No me vas a saludar? —dijo ella abriendo sus brazos.

Él avanzó arrastrando sus piernas en el agua con actitud incrédula, hasta que salió a la ribera. No siguió hasta ella, solo se quedó viéndola y comenzó a llorar.

—Perdóname, Mirsela, no pude lograrlo, nunca regresé por ti, ahora ya no puedo aspirar a estar contigo, soy viejo y mis días están contados.

—Olvidas algo, Trik, soy una hechicera, una aún más poderosa que mi madre —dijo juntando sus manos, para luego abrirlas y soplar sobre ellas.

Una luz celeste viajó desde la palma de sus manos hasta Trik, envolviéndolo en un halo de energía, hasta comenzar a disiparse. Lo que vimos a continuación fue simplemente inesperado, aquel viejo enano ahora parecía en sus veinte, con una cabellera de color castaño claro, una barba del mismo color y su piel visiblemente más tersa. Hasta me atrevería a decir que se veía demasiado apuesto para ser un enano.

—Te devuelvo lo que te quitó mi madre: juventud y la oportunidad de rehacer tu vida, Trik.

El enano miró sus manos con sorpresa, sus mejillas enrojecieron. Tocó su rostro intentando convencerse que había recuperado su juventud.

—No es posible vencer el tiempo, pero sí devolverlo cuando ha sido arrebatado injustamente, es una ley de nuestra magia—agregó ella acercándose a Trik, que inmóvil vio cómo la enana tomaba sus manos—. Ahora somos libres.

Como dije antes, no suelo ser llorona, ni me gustan los sentimentalismos, es más, una de las cosas que no soporto son las historias de amor con olor a algodón de azúcar; no obstante, esta vez no puede evitar emocionarme y soltar unas lagrimillas. Sé que Oswaldo lo notó, aunque se mantuvo en silencio, seguramente no quería recibir un golpe en la cabeza por impertinente.

Se acercaron y él acarició el rostro de Mirsela, que parecía haber esperado ese momento por siglos. Luego se besaron larga e intensamente. Oswaldo carraspeó y miró hacia otro lado, yo reí con disimulo, pero la escena era tan mágica que no pude dejar de mirar. Después se separaron y Mirsela nos observó.

—Gracias, no saben cómo me han ayudado. Si no lo hubieran convencido de intentar cruzar una vez más, tal vez jamás lo habría encontrado —dijo la hechicera.

—Solo intentamos ayudar —respondí sonriendo en tanto Duvet ladraba como reafirmando lo que decía.

Trik caminó hacia mí dejando a su amada en la orilla. Una vez junto al poni, tomó una de mis manos.

—Jamás olvidaré lo que han hecho por mí, amigos, he recuperado mi vida gracias a ustedes.

—Debemos continuar, Yolanda —dijo Oswaldo—. Imagino que tú habrías hecho lo mismo por nosotros, Trik, ojalá puedas ser feliz, y dejes de ser tan parlanchín.

El enano asintió riendo y regresó junto a Mirsela, y así, con sus rostros iluminados y abrazados lado a lado, ambos se desvanecieron en una niebla. Lo último que escuchamos fue la voz de la enana que se desvanecía en el aire.

—Estaré eternamente agradecida. Lo que buscan está en la cañada del Águila Parda, sigan derecho hacia el sureste, pronto lo encontrarán... él estará allí...

 







EL BOSQUE MUERTO



Todavía estábamos un poco aturdidos por el episodio del enano, no podíamos perder más tiempo, así que retomamos la marcha apenas se fueron. Oswaldo solo encogió los hombros y llegamos en un par de minutos a la otra orilla del río. Una vez que cruzamos, notamos que un estrecho sendero se perdía entre los árboles, tomamos la decisión obvia, seguirlo para ver hasta dónde nos llevaba. Ya casi oscurecía, en esa zona los árboles eran bastante distintos a los del bosque de las sílfides. Eran retorcidos, de follaje café amarillento, donde lo había, porque a ratos solo eran un montón de ramas entrelazadas muy espesamente.

Desde que llegué a esa extraña tierra, por primera vez veía un lugar que no tenía relación con el resto. A pesar de las aventuras que habíamos tenido que enfrentar —y de los peligros, por cierto—, los paisajes que recorrimos eran muy bellos, coloridos y agradables. Este, en cambio, era un bosque bastante tétrico, y en donde se veían troncos cortados o quemados hasta sus copas.

—Me pregunto qué habrá pasado aquí —dije rascando mi cabeza.

—Acostúmbrate, Yolanda, este es el bosque Muerto, y como ves, no es agradable. Tenemos que cruzarlo lo más rápido posible.

—¿El bosque Muerto? ¿Y por qué lo llaman así?

—Alguna vez fue una zona tan verde y hermosa como cualquier otro bosque de Tildam, pero hace muchísimos años, los trasgos se instalaron aquí.

»Durante la guerra contra los gnomos, los trasgos quemaron y cortaron cientos o tal vez miles de árboles, para mantener encendidos los hornos de sus herrerías, y construir catapultas y otros artilugios. Después de su derrota, se disgregaron; sin embargo, dejaron a su paso este desastre. Son seres maliciosos y dañinos, por eso nadie los quiere y deben vivir relegados en zonas de difícil acceso».

Intenté imaginar esa guerra, y recordé aquel trasgo repulsivo que nos había salido al camino, cuando entramos al bosque de las sílfides. Debió ser un conflicto horrible, pero lo importante es que los gnomos habían logrado prevalecer. Seguramente si sus enemigos hubieran ganado, ese mundo no sería más que un páramo arrasado. Qué triste habría sido perder una tierra tan hermosa en manos de aquellos sujetos.

Seguimos avanzando y pronto se hizo de noche. Lo malo fue que no alcanzamos a salir de ese lugar. Los graznidos de lo que parecían cuervos y el ulular de lo que creo eran búhos, le daban un aura escalofriante al sitio.

Oswaldo encendió una fogata y comimos algo de fruta y pan, antes de prepararnos para dormir. No lo niego, me costó conciliar el sueño, aunque finalmente lo logré. Soñé con mi madre y con mi papá, a ratos con el rostro desencajado de mi tío, mirándome desde la puerta de su estudio. Me preguntaba qué estaría haciendo, si intentaba encontrarme o simplemente se había percatado que hacerlo sería imposible. Después de todo lo que había averiguado, tenía claro que tío Antoine debía ser uno de esos guardianes, si no, ¿por qué habría tenido el dichoso aparato que me había arrastrado a aquel lugar?

Pensaba en mi papá, en el dolor que le causaría saberme perdida, tal vez para siempre. No podía darme el lujo de sumarle más tristeza a la reciente partida de mi madre, tenía que volver, pero si el misterioso hombre que buscábamos no pudiera ayudarnos, mis esperanzas se irían a la basura.

Desperté cuando apenas comenzaba a aclarar. Había un fuerte olor a madera quemada, que nos había acompañado desde la tarde anterior; no obstante, ya no le daba importancia. No quise molestar a Oswaldo, y me puse a mirar las estrellas, que poco a poco comenzaban a perder su brillo a medida que llegaba el alba. Eran tan extrañas, nada que hubiese visto antes, ni la Cruz del Sur, ni las Osas, ni Casiopea. Todo era tan diferente. Mientras mi compañero aún roncaba, saqué la brújula de las sílfides y la revisé.

Apuntaba hacia el sureste, así que supuse que esa dirección correspondería con lo que nos había dicho Mirsela: La Cañada del Águila Parda. Estaba ansiosa por seguir, pero preferí ser paciente y preparar el desayuno antes de reiniciar el viaje.

Tal como lo había imaginado, el aroma del tocino en el sartén despertó a Oswaldo que, sentándose, restregó sus ojos.

—¡Ay no, niña!, ¡qué haces! —exclamó con rostro desfigurado—. ¡Aquí no!

—Pero ¿qué te pasa ahora? —pregunté un poco molesta.

—¡Los cranchet, los vas a atraer!

—¿Los qué? —pregunté antes de recordar que aquel desagradable trasgo había dicho ese nombre cuando vio a Duvet.

—Es mi culpa, debí decirte...

Cuando el gnomo recogía su ballesta, y yo intentaba entender lo que estaba pasando, sentí como si algún animal estuviera acechando entre los secos y espinosos arbustos.

—¡Pronto, súbete a un árbol, Yolanda!

Sin pensarlo mucho, tomé a Duvet y me encaramé a un vetusto pino, que seguramente ya estaba muerto. Oswaldo hizo lo mismo, se subió a otro cerca de mí y desde allí me hizo un gesto para que guardara silencio, mientras cargaba su arma.

Observé hacia el lugar de donde creía venían los ruidos y no pasó mucho tiempo hasta que vi asomarse cuatro cabezas muy parecidas a la de los lobos, aunque con un hocico más grande, sus cuerpos tenían un lomo muy jorobado, aún más que las hienas, y eran de color celeste con manchas rojas. Olfateaban el aire buscando la pista del aroma del tocino. Miré a Oswaldo, ballesta en mano, atento a los movimientos de los animales, que tenían el doble de tamaño de un pastor alemán. Yo mantenía apretado el hocico de Duvet para que no delatara nuestra presencia, y vi que los ponis daban coces al suelo intranquilos, al tiempo que soltaban cortos relinchos. Pensé que serían presa fácil; sin embargo, los cranchet los ignoraron y rodearon la fogata en círculos, no se acercaban, el fuego los mantenía a raya. Parecían estar esperando a que se extinguiera.

Duvet comenzó a gruñir mientras trataba de mantenerlo callado, pero con sus patas intentaba empujar mi mano para soltarse.

De pronto, uno de los inesperados visitantes pareció perder la paciencia y se acercó a un poni gruñendo. Ya estaba mucho más claro y pude notar sus ojos rojos y las babas cayendo desde su ancho hocico, gruñendo furioso. Los otros tres seguían cerca del fuego.

Inesperadamente, el animal retrocedió chillando y entendí que una de las flechas de Oswaldo, se le había clavado justo sobre el lomo. El cranchet comenzó a dar saltos de dolor sin dejar de aullar, al tiempo que los otros tres parecían buscar el origen del proyectil. Duvet estaba muy inquieto y casi no podía contenerlo más. Las bestias buscaban entre los árboles. hasta que vieron a Oswaldo apuntándolos. Los tres que aún estaban ilesos, se colocaron a los pies del tronco al que el gomo se había encaramado, e intentaron escalar mientras el cuarto, daba vueltas sobre sí mismo intentando quitarse la flecha. La escena se había convertido en un caos total. Oswaldo disparó nuevamente, pero falló, y justo cuando intentaba sacar una nueva fecha, los cranchet comenzaron a sacudir el árbol con fuertes empellones, haciéndolo soltar la ballesta. Se llevó una mano a la frente como preguntándose qué hacer ahora. Al concentrarme en él, descuidé a Duvet que logró soltarse y sin más preámbulos de un salto quedó a los pies del pino que nos cobijaba.

Si alguna vez han tenido o al menos conocido un schnauzer, sabrán que su ladrido es agudo y bastante irritante, así que no hizo falta más que uno para que los cranchet se olvidaran por un momento de Oswaldo, y se giraran a mirarlo con una expresión, que de no haber sido animales, habría pensado eran de burla.

El perro levantó una pata y orinó como marcando su territorio en actitud desafiante, mientras los atacantes se acercaban. No supe si molestarme aún más o reírme por su osadía. Su tamaño era el de una pata de sus contrincantes, pero él se veía muy empoderado, con su corta cola levantada, esperando a los intrusos con aire provocador.

—¡Se lo comerán de un mordisco! —dijo Oswaldo tapándose los ojos.

Duvet comenzó a gruñir vigilando a sus contrincantes, y yo solo me preguntaba qué le diría a la señorita Pikabú, cuando su mascota no fuera más que un estorbo entre los dientes de aquellas fieras.
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Me sentía impotente viendo desde la altura a los cranchet que comenzaban a rodear a Duvet. Estaba segura que lo destrozarían en un abrir y cerrar de ojos, pero el pequeño gruñía como si intentara intimidar a los horribles animales que en silencio y lentamente se acercaban. El que estaba herido, en su desesperación, saltó cerca del fuego que le chamuscó la cola, lo que para él fue suficiente. Huyó dando chillidos hasta perderse entre los matorrales. Al menos ahora eran tres, aunque la verdad eso no ayudaría mucho a Duvet.

No sabía qué hacer. Podía saltar e intentar tomar una rama ardiendo para alejarlos, o dejar que dieran cuenta del pequeño e imprudente perro, pero claro, lo segundo no era una opción, así que sin pensarlo mucho comencé a bajar y a unos dos metros del suelo me dejé caer lo más cerca que pude de la fogata.

—¡Qué estás haciendo, niña! —gritó Oswaldo horrorizado, pero lo ignoré.

Traté de acercarme al fuego, y una de las criaturas, al notar mi presencia, salió a cortarme el paso; Duvet se acercó poniéndose entre ambos y comenzó a ladrar como si fuera lo último que haría en su vida. Miré hacia donde estaba la ballesta, pero no había forma de llegar sin que el cranchet me alcanzara. No pasaron más que unos segundos hasta que los otros dos se sumaron al primero; ya estábamos definitivamente rodeados. Oswaldo entendió que no tenía opción, si una niña era capaz de enfrentar a esas bestias, él no podía quedarse mirando, así que con agilidad bajó y tomando una piedra la lanzó justo en la cabeza a uno de los atacantes, que reaccionó girándose furioso a mirarlo.

—Creo que solo lo empeoré —dijo algo resignado.

No teníamos más opciones, solo defendernos y esperar un milagro... sin embargo, la segunda opción, que era la menos probable, fue la que nos salvó el pellejo.

De la nada, un gran estruendo sonó haciéndome saltar sorprendida, no solo a mí, Duvet dejó de gruñir y se puso alerta, los cranchet hicieron lo mismo y Oswaldo tuvo una especie de espasmo que, ahora que lo recuerdo, lo hizo ver bastante ridículo. Comencé a mirar hacia todos lados tratando de entender qué pasaba. Ese ruido me recordó al de un disparo de escopeta o algo así, pero no tenía sentido. Pasaron unos segundos, los animales parecieron salir de su sorpresa y concentrase nuevamente en nosotros, justo cuando una segunda explosión se escuchó aún más fuerte, y al parecer hirió a otro de los animales que dio un salto huyendo entre alaridos. Los dos restantes, decidieron seguirlo perdiéndose en lo profundo del alicaído bosque.

Respiramos aliviados, pero confundidos y, antes de decir nada, empezamos a mirar a nuestro alrededor intentando entender lo qué había pasado.

—Dormir en medio del bosque Muerto, qué idea tan poco inteligente, todo el mundo sabe que son dominios cranchet —dijo una voz grave que parecía venir de todas partes.

Oswaldo encogió los hombros como diciendo que no tenía cómo explicar aquello y yo sin pensar dos veces, agarré a Duvet y lo levanté.

—¡Perro tonto, casi te matan! —dije bastante molesta.

Un momento después, de entre algunos árboles, asomó una figura que me hizo saltar el corazón. Era un hombre bastante alto, con sombrero estilo safari, un bigote ondulado y una pipa en su boca, que al parecer no era impedimento para que hablara con un tono seguro y profundo. Traía una escopeta entre sus manos y de inmediato pude entender qué había pasado. Apenas se acercó, clavó los ojos en mí, ignorando al gnomo.

—Eres... ¿Eres una niña? —preguntó abriendo los ojos como si hubiese visto un fantasma.

—Sí, señor —respondí harta que siempre preguntarán lo mismo.

—¿Cómo has llegado hasta aquí? —dijo con expresión de sorpresa.

—Es una historia un poco extraña, señor —contesté algo fastidiada.

Se colgó el arma en el hombro y observó a Oswaldo.

—Buenos días, señor gnomo. Imagino que vienes con ella. ¿Sería de mala educación preguntar qué los trae por aquí?

—Claro que no, señor, ella viene conmigo, estamos buscando a alguien, que por cierto vi hace unos años y se parecía bastante a usted, aunque más joven.

A medida que se acercaba, pude ver mejor su rostro, que era muy familiar, estaba segura de haberlo visto en otro lugar.

—Buscamos al coronel Torquay —dijo Oswaldo mientras recogía su ballesta.

—Vaya, entiendo. Tal vez podría ayudarlos. ¿Para qué lo buscan?

—Necesito saber si puede ayudarme a regresar a casa, a mi mundo, en realidad. Vengo de un lugar muy distinto a este —interrumpí más tranquila.

—Creo saber de dónde vienes, niña, tal vez seamos del mismo sitio.

—La verdad es el primer humano que veo desde que llegué aquí, así que eso es muy probable. Pero ¿cómo acabó usted en este sitio? —pregunté curiosa.

—También es una larga historia, ya podremos conversar. Ahora, si me siguen, los sacaré de aquí y podrán descansar en mi casa... campamento... o como quieran llamarle.

Oswaldo subió las alforjas a los ponis y se acercó a mí, al mismo tiempo que el hombre encendía su pipa y parecía observar a su alrededor.

—¿Crees que será confiable? —me susurró el gnomo.

—Bueno, nos acaba de salvar la vida, me da buena espina. Sigámoslo a ver qué pasa...

—¿Nos vamos ya? —preguntó el hombre girándose hacia nosotros nuevamente.

—Vamos, señor... a propósito, aún no sabemos su nombre. El mío es Yolanda, y él es Oswaldo.

—Muy cierto, disculpen mi mala educación. Mi nombre es Percival —respondió sonriente, y después de soltar una bocanada de humo comenzó a caminar—. Síganme, por favor.
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 PERCY, EL GRAN EXPLORADOR



En silencio continuamos detrás de aquel hombre, prontamente salimos a un claro que fue creciendo poco a poco, hasta llegar a un lugar de prados verdes que daban paso a las montañas de Trumway. Solo por curiosidad, saqué mi brújula y vi que apuntaba justo hacia donde el extraño personaje nos guiaba.

Por un momento pensé que... pero no, no tenía sentido ¿para qué habría mentido sobre quién era?

Nuestro guía silbaba, de cuando en cuando recargaba su pipa y seguía avanzando. Después de una media hora comenzamos a internarnos en una cañada, un lecho de río seco, que seguramente en temporadas de lluvia tendría una gran corriente, lo que podía notar en la forma del cauce.

—Ya casi llegamos —dijo el sujeto subiendo un paso hacia uno de los costados para dirigirse a un recodo.

Giramos en la esquina de la colina que caía sobre la cañada y vimos al fondo de ella una caverna. En sus afueras había una tosca cabaña rodeada de un pequeño huerto, un cobertizo casi tan grande como la casucha y algunos asientos hechos de tronco.

—Bienvenidos a la Cañada del Águila Parda, mi hogar —dijo abriendo los brazos a modo de bienvenida—. Pónganse cómodos.

—¿Cómo dijo? —pregunté sorprendida.

—Dije bienvenidos, ¿qué hay de raro en eso...?

—No, lo otro, lo del águila —agregué.

—¡Ah! Entiendo, así se llama este sitio, Cañada del Águila Parda.

—¡Usted es el coronel!, ¿por qué no lo dijo cuando nos encontró? —inquirí cruzando mis brazos.

—Este...

—Usted es un mentiroso —interrumpió Oswaldo—. La mentira nunca indica algo bueno, esto no me gusta nada, nada de nada.

—No he mentido, pequeño insidioso, mi nombre es Percyval, lo de Torquay es solo un apodo, de donde vengo me conocen como Percy, Percy Follows, reconocido explorador del Amazonas.

Sentí como si el estómago me diera vueltas, al tiempo que mis piernas flaqueaban. Debí haberme visto ridícula, ya que quedé boquiabierta y seguramente pálida.

—¿El ama qué? Eso no existe, no siga mintiendo —dijo Oswaldo, sin notar lo descompuesta que me sentía.

—¿Es usted? ¿El coronel Percy Follows que se perdió en el Amazonas? — pregunté intentando reponerme.

—Justamente, quien viste y calza señorita. ¿Me conoce?

—Por supuesto, soy su más ferviente admiradora, no sabe lo emocionada que estoy, esto es simplemente increíble.

El hombre se acercó y me miró, curioso.

—Como lo sospeché, vienes de la Tierra, o Cibeles como le dicen algunos.

—Pero ¿cómo es posible que esté vivo? Usted desapareció en 1925 —dije escrutando su rostro.

Pensé que por eso me era conocido, estaba tal cual se veía en la foto del libro que yo tenía, donde se relataban sus exploraciones.

—¿Y qué hay con eso? —preguntó arqueando una ceja.

—Es que yo vengo de 1991.

El coronel pareció aturdido, como si hubiese recibido un duro golpe.

—1991 —dijo sentándose en el suelo mientras se quitaba el sombrero—. El tiempo corre distinto aquí, nunca lo sospeché... Úrsula...

—¿Perdón? —dije agachándome para verlo a la cara.

—Úrsula, mi mujer... ya debe estar muerta...

—Lo siento mucho, señor, no fue mi intención ponerlo mal.

—No te preocupes, niña, no es tu culpa, las cosas son como son, nada puede cambiarlas.

Oswaldo mantenía su distancia, observando con gesto de hastío, parecía ansioso por terminar con todo aquello.

—Creo que tiene razón, usted está en sus cincuenta y han pasado casi setenta años. Muchos lo buscaron, pero nunca hallaron nada. ¿Cómo llegó aquí? —pregunté intentando no ser molesta.

—Estábamos en plena exploración, mi hijo John, mi amigo Peter y yo. Tan pronto entramos a la selva, dimos una caverna, decidimos entrar hasta hallar una salida. Una vez fuera llegamos al Cangára; sin embargo, al intentar regresar la caverna cambió, el lugar por donde entramos no estaba, solo roca sólida. Deambulamos por varios días pensando que nos habíamos equivocado de cueva. No fue más que una pérdida de tiempo, jamás pudimos volver.

—¿Y qué pasó con ellos? Digo, su hijo y su amigo.

—Habían contraído malaria antes de llegar aquí, a los pocos días Peter sucumbió a la fiebre, mi hijo lo siguió unos días después. Me quedé solo, intentando regresar, mas todo fue en vano, finalmente me rendí. De eso han pasado cinco años, pero, por lo que dices, en nuestro mundo han transcurrido sesenta y seis.

Solo cuando dijo aquello me di cuenta de lo serio que era, mi corazón saltó y sentí nauseas. Quién sabía cuánto tiempo había pasado en casa desde que llegué a ese lugar. Casi me desmayo, así que también me senté en el suelo sin decir nada.

—¿Cuánto llevas aquí, Yolanda? —me preguntó Percival al ver mi reacción.

—Creo que una semana más o menos, no lo sé.

—Seis jornadas, señorita —interrumpió Oswaldo acercándose—. No te desanimes, es poco tiempo, supongo que, si es algo proporcional, en tu mundo habrán pasado unos setenta días, todavía estás a tiempo de regresar.

—Es cierto, todavía no es demasiado. ¿Puede usted ayudarme a regresar? ¿Conoce alguna manera de volver a la Tierra? —pregunté a Percy con ansiedad.

—Pequeña... ¿Crees que si supiera cómo hacerlo aún estaría aquí? Lo siento, no puedo ayudarte, desistí hace un par de años.

Oswaldo puso su mano sobre mi hombro, entre tanto yo cubría mi rostro para ocultar lágrimas de decepción, que llenaron mis ojos casi sin notarlo.

—Lo siento, amiga, de verdad lo siento mucho —dijo el gnomo intentando consolarme, aunque la verdad nada podría hacerlo, no tenía salida.

Percival golpeaba su rodilla con la pipa, Oswaldo se había quedado junto a mí sobando mi espalda, a sabiendas que todo aquel viaje, ese esfuerzo por llegar hasta Trumway había sido en vano. Mi última esperanza de regresar con mi padre se esfumaba y no sabía qué hacer, si conformarme o buscar alguna otra alternativa, pero cuál, no se me ocurría nada.

—Yolanda, tranquilízate, ya pensaremos en algo, no te abandonaré, seguiremos buscando una forma, incluso si en eso se me va la vida —dijo el gnomo.

Levanté la mirada hacia él y asentí a modo de agradecimiento. Percival nos miraba con algo de lástima, aunque la verdad creo que era una mezcla de verme tan decepcionada y al mismo tiempo entender que había perdido a la única familia que le quedaba.

—Lamento tu situación, Yolanda, espero que me perdones por no poder ayudar, te aseguro que quisiera que las cosas fueran diferentes —dijo por fin el coronel—. No sé qué podría hacer para aliviar tu pena.

—Nada, señor, no es su culpa, y déjeme decirle que es un honor conocerlo, usted no tiene responsabilidad de lo que me ha pasado, todo es culpa de mi curiosidad —respondí secando mis lágrimas.

—¿A qué te refieres, niña?

—Llegué aquí por meterme en asuntos que no me corresponden. Mi tío tenía un aparato, este —dije sacándolo de mi bolsillo para mostrárselo—. Lo estaba reparando y lo tomé, apreté una perilla y aparecí en este mundo, y eso es todo, así de simple, así de ridículo como suena.

—¿Puedo verlo?

—Sí, coronel, tome —dije entregándole el artefacto.

Él lo miró examinándolo muy detalladamente.

—Es raro, parece un reloj de bolsillo, sin embargo, no lo es. Tiene coordenadas extrañas, nunca vi algo así.

—Pues yo tampoco. Recién durante estos días, me he enterado de un asunto relacionado con un grupo de personas llamados “los guardianes”, al parecer este artefacto es de ellos, por ende, mi tío debería pertenecer a esa especie de cofradía, pero no sé más.

—Entonces sí existen. Claro, he escuchado sobre ese tema, aunque nunca le di mayor importancia —dijo Percy devolviéndome el dichoso objeto.

—¡Cómo te odio, aparato del demonio! —dije lanzándolo contra una roca.

La interbrújula emitió un sonido, una luz tenue y se quedó nuevamente muerto, tirado en el suelo. Lo observé con rabia y luego, pateé una piedra apretando mis puños con impotencia. Algunos segundos después, escuché que alguien me llamaba.

—¡Yolanda! —gritaron desde atrás. Miré y casi me muero de la impresión, era tío Antoine y la señorita Pikabú que venían corriendo hacia mí.

Fue como si despertara de una pesadilla, una sensación mezcla de alegría, emoción, desesperación, alivio, casi no sé cómo describirla. Me quedé petrificada mirándolos con incredulidad, se acercaban.

Pronto mi tío, me alcanzó y levantó del suelo abrazándome. Duvet corrió ladrando hacia su dueña, que lo tomó en sus brazos acariciándolo.

—Por todos los cielos, chiquilla, no sabes el trabajo que me has dado —dijo tío Antoine, bajo la mirada confundida de Oswaldo y el coronel.

De soslayo vi a la señorita Pikabú sonriendo, pero su ropa la hacía ver muy distinta, parecía la protagonista de alguna novela de aventuras, hasta me recordó a Amelia Earhart. Cuando mi tío me soltó, lo miré y rompí en llanto, sentí un gran desahogo y lo volví a abrazar por un rato, sin soltarlo mientras me disculpaba por mi intromisión.

—Tranquila, hija, todo está bien ahora, regresaremos a casa, descuida.

—Tío, ¿cómo? —dije tratando de entender.

—Eso que activaste se llama interbrújula, puede llevarte a muchos lugares, algunos muy interesantes, otros muy peligrosos, mundos paralelos al nuestro. Un sobrino de la señorita Pickabú nos dio un aparato para buscarte, gracias a él supimos que estabas aquí en Tildam. Llevamos varios días tras de tu pista. La reina de las sílfides, una vieja amiga, nos relató tu visita y también nos dijo hacia dónde se dirigían.

—Así es, señorita—interrumpió Elisa—. Mi sobrino Darius fue quien nos ayudó a ver en qué lugar podrías estar. Además, me entregó este pequeño prototipo experimental y cuando se activó la interbrújula de Antoine, por algunos segundos, detectamos la señal y nos dirigimos aquí de inmediato. Estos artefactos son muy útiles en verdad, mis pies ya no daban más, sinceramente. Nos ahorró un buen trecho.

—Lo lamento mucho—dije soltando a mi tío—, él es Oswaldo, me ayudó en esta travesía, ha sido un gran apoyo —dije más tranquila—. Y él es el coronel Percy Follows.

Mi tío me miró incrédulo y se acercó al hombre que permanecía en silencio.

—¿Es eso posible? ¿El gran explorador de la Amazonía?

—Veo que soy bastante conocido en tu época después de todo, niña —respondió sonriendo.

—Es un honor, coronel, usted ha sido una inspiración para muchos —dijo tío Antoine dándole la mano con rostro emocionado.

—Bueno, muchas gracias, solo me dediqué a lo que me hacía feliz.

—Bien, Yolanda, es hora de volver, no perdamos más el tiempo —agregó Elisa.

Asentí, pero de inmediato recordé la conversación anterior acerca del tiempo.

—¿Cuántos días han pasado en nuestro mundo? —pregunté nerviosa.

—Dos solamente —respondió ella.

—¿Cómo es eso posible? Para el coronel cinco años aquí han sido sesenta y seis en la tierra.

—Solo puedo decirte que el tiempo es relativo, hija —explicó mi tío—, y que no es tan lineal como parece. Tiene ventanas, como un edificio, y depende por cuál entres o de quá lado la manera en que avanzará. Ya te lo explicaré en detalle.

No quise ahondar más en el asunto, pero sentí que me sacaban un gran peso de encima; con suerte, mi padre ni se habría enterado de lo que estaba pasando. No era momento ideal para darle más preocupaciones. Miré al coronel y me acerqué.

—Me imagino que viene con nosotros—dije entusiasmada.

Él dudó, jaló su pipa y se agachó para quedar a mi altura.

—No, amiga, te lo agradezco, para mí no hay nada allá. Busqué por años ciudades perdidas hasta que lo logré, y llegué aquí. Tu mundo ya no es el que yo dejé, ahora este es mi hogar.

—¿Está seguro, coronel? —preguntó mi tío.

—Seguro. Estoy bien aquí.

De pronto noté que Oswaldo me miraba en silencio, supongo que intentando asimilar lo que pasaba. Sentí algo de pena cuando entendí que nuestra aventura había acabado y supe que era hora del adiós.
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UN TRISTE ADIÓS Y UN NUEVO INICIO






Era el final, volvería a casa, jamás olvidaría lo que había vivido esos días: las sílfides, los paisajes de ensueño, las suculentas y deliciosas comidas, los animales exóticos y feroces. Pero, por sobre todas esas cosas, no olvidaría a mi gran amigo, Oswaldo. En un corto tiempo, habíamos construido un lazo tan fuerte, que me costaba mucho decir adiós, supongo que él sentía algo similar, porque sus manos intranquilas al sujetar y apretar las correas de la mochila y su cabeza agachada, denotaba un esfuerzo por intentar mostrarse fuerte.

—Oswaldo... —dije acercándome a él—. Mírame, por favor.

Cuando levantó el rostro pude ver unas lágrimas rodando por sus mejillas. Yo tampoco aguanté y nos abrazamos llorando, sabiendo que tal vez nunca nos volveríamos a ver.

—Yolanda —respondió—, ha sido un placer conocerte y acompañarte en esta travesía fue toda una aventura. He ganado una gran amiga, jamás te olvidaré.

—Yo tampoco, no lo habría logrado sin ti, estaré eternamente en deuda contigo, Oswaldo — dije entre risas y lágrimas apretando sus manos.

—No se preocupen —interrumpió Elisa—, de seguro podrán verse nuevamente, el futuro no está escrito aún —dijo, mientras se acercaba y acariciaba mi cabello.

Duvet saltó al suelo encaramándose en las piernas del gnomo ladrando y moviendo su pequeña cola.

—Creo que tu perro también tiene un nuevo amigo, Elisa—agregó tío Antoine riendo—. Muy bien, Oswaldo, tenemos que partir. Te dejaremos cerca de casa ¿Qué te parece en la entrada del Bosque Laberinto?

—Sí, señor, con eso será suficiente, me las puedo arreglar desde ese lugar.

—¿Me entregarías mi interbrújula, Yolanda? —preguntó tío Antoine.

—Sí, aquí está —dije recogiéndola del suelo.

La tomó, observándola con cuidado. Sopló sobre ella para quitar el polvo y sacó de su bolsillo el mismo destornillador que tenía el día que todo sucedió. Revisó, apretó algunos tornillos, quitó la tapa posterior, donde estaba inscrito su nombre, y ajustó algo más. Luego giró el botón de la cuerda y un pitido indicó que estaba listo para ser usado.

—Nada complicado, un engrane sobrepuesto en otro. Ya funciona nuevamente, así que no hay más tiempo que perder —dijo guardando el destornillador.

—Espera, tío, ¿tienes un lápiz?

—Claro, siempre tengo una pluma.

Cuando me la pasó, fui hasta al coronel, y estirándole la pluma, le pedí firmar mi camiseta. Él rio divertido y lo hizo con gusto.

—Ha sido increíble conocerlo, espero que sea feliz con su elección. Su memoria vive en los libros que nos dejó, en el corazón de quienes amamos la exploración y los misterios —dije empinándome para besar su mejilla.

Mi tío también se despidió y luego me tomó de la mano.

—Bien, Oswaldo, sujétate de mi manga —dijo guiñando un ojo, mientras yo me preparaba para volver.

Algo temeroso, el gnomo se acercó agarrándose de la chaqueta de mi tío. La señorita Pikabú tomó nuevamente a Duvet y las riendas de los dos ponis.

—¿Lista, Elisa? —preguntó tío Antoine.

—¡Siempre lista! —respondió ladeando la cabeza.

Luego ambos dijeron una palabra, parecía latín, aunque la verdad no estuve segura hasta un tiempo después. Y tal como aparecí en Tildam, estábamos, en menos de un pestañeo, en la entrada del bosque que me llevó a esta aventura.

—Perdón por no dejarte en tu casa, Oswaldo, sucede que no conozco las coordenadas.

—No se preocupe, estoy bastante cerca desde aquí, llegaré antes del anochecer.

—Bien, querido amigo, es hora de despedirnos —dije abrazándolo una vez más.

Elisa se acercó entregándole las riendas de los ponis.

—Antes quiero darte algo, Yolanda —dijo el gnomo.

Del bolsillo de su chaqueta sacó la otra interbrújula, la misma que había guardado cuando encontró a la tal Amelia y me la dio.

—A mí no me sirve, tal vez en tu mundo aquella mujer tiene familia, creo que sería un gran consuelo saber qué fue de ella. Tómalo, por favor.

—Claro, muchas gracias, eres muy considerado —hizo una pequeña reverencia y besó mi mano.

—Ha sido un placer, Yol.

—Lo mismo digo, Os —respondí sonriendo antes de tomar nuevamente la mano de mi tío—. Espero que nos volvamos a ver… y sobre el contrato…

—No, no Yolanda, olvídate del contrato—dijo acomodando su chaqueta—. No necesitas pagarme nada, tal vez en otra oportunidad, sea yo quien necesite de tu ayuda.

—De seguro así será, no se preocupen —dijo Elisa.

Una vez más en un abrir y cerrar de ojos aparecimos en otro lugar, pero para mi sorpresa, no en la casa de tío Antoine, sino que un lugar increíble.

Había una hermosa fortaleza con banderas rojas y amarillas, flameando en las cúpulas de altas torres. Un castillo de ensueño se levantaba frente a mí bajo un brillante cielo azul.

—¿Dónde estamos? —pregunté, confundida—¿Y dónde está la señorita Pi…?

—Tranquila—interrumpió mi tío—, ya nos iremos a casa, ella se nos adelantó, antes debemos visitar a alguien, sígueme.

—Está bien —respondí con algo de preocupación. La verdad ya no quería más aventuras, al menos por el momento.

—Este lugar se llama Limes Terrae, y estamos más específicamente, en el Instituto Superior de Guardianes, o ISG. Aquí estudian aquellas personas que son elegidas para una misión muy especial.

—He oído algo de ellos, pero solo cosas sueltas, nadie me ha explicado bien quiénes son.

—Ya tendrás tiempo de saber más detalles.

Seguí a mi tío e ingresamos a un edificio muy alto, hermoso, con decenas de ventanas a través de toda su circunferencia. Era una gran torre de unos diez pisos, y al ingreso dos chicos saludaron atentamente a tío Antoine.

—Señor Fogel, tiempo sin verlo, ¿cómo está usted? —dijo un chico de lentes.

—Muy bien, Gaspar, gracias —respondió para después dirigirse a una hermosa joven—. Esmeralda, te ves espléndida como siempre.

La muchacha, algo mayor que el adolescente, llevaba un uniforme con corbata a líneas, sonrió mientras continuábamos hacia una blanca escalera marmolada con forma de caracol. Subimos un buen trecho hasta llegar a un pasillo ancho de paredes de piedra pulida, con puertas en ambos lados y formidables lámparas colgando del techo. Al fondo se veía una puerta más ancha, delicadamente tallada. Continuamos hasta ella y mi tío tomó una aldaba dorada en forma de mano empuñada para llamar.

—¡Adelante! —se escuchó desde dentro.

Él empujó la puerta cuyas bisagras rechinaron. Pude ver al fondo de una amplia habitación a una mujer de cabello rubio, ondulado e impecablemente vestida, firmando documentos sobre un escritorio.

—¡Antoine, qué gusto! —dijo la mujer—, pero...

—Espera, Ambrosia, déjame explicarte. Yolanda, espéranos afuera un momento, por favor, hasta que yo te diga.

Asentí y salí por la misma puerta. Luego de unos cinco minutos, mi tío volvió a buscarme.

—Pasa, hija...

—Bien —dijo la extraña mujer—, veo que has tenido una aventura bastante interesante, niña. Mi nombre es Ambrosia. Soy la rectora del ISG.

—Un gusto, señora —dije un poco ruborizada.

—Tu tío me ha contado lo sucedido, veo que has descubierto su secreto... bueno, nuestro secreto para ser más exacta —me quedé mirándola sin responder—. Me han dicho que tienes una gran curiosidad y que te gusta explorar cosas misteriosas.

—Lo siento, señora, fue un accidente, en adelante seré más cuidadosa.

—No te preocupes, la curiosidad no siempre es mala, a veces puede ser una virtud.

Tío Antoine rio, era lo mismo que me había dicho él antes que todo sucediera, esa mañana en su estudio.

—Creo que serás una excelente recluta. Estás en la edad ideal para unírtenos —continuó la mujer—. Nuestra misión es importante, mantener el mundo protegido de los que llamamos espectros y de otros peligros. ¿Estás dispuesta?

Dudé un momento, mi corazón latía a mil por hora. Miré a mi tío que me guiñó un ojo.

—Este... sí, yo creo que podría.

—Muy bien, debes saber muchas cosas antes de tomar una decisión definitiva, pero tu tío te enseñará. Ojalá reafirmes tu voluntad de sumarte a nosotros y estés aquí cuando empiece el nuevo año.

—Bueno, Yolanda, ya nos vamos —dijo Antoine tomando mi mano—. Eres especial, hace mucho que un “imperfectum” no es aceptado en el ISG, no obstante, estoy seguro que serás una gran exploradora.

—¿Imper qué?

—Ya te lo le explicaré, hija, habrá tiempo —dijo tío Antoine.

Cuando salíamos, la mujer volvió a hablar.

—Por favor, salúdame a tu padre, nos hacen falta centinelas como él, ha sido una gran pérdida. Tal vez algún día se decida a volver. Adiós, pequeña.

Me quedé de una pieza y avancé hacia la salida intentando asimilar todo aquello.

—¿Me volví a meter en líos, tío? —pregunté algo preocupada mientras caminábamos de regreso a la entrada del edificio.

—Nada de eso, estarás bien. Por ahora lo importantes es volver y, tal vez, preparar un pie de manzana. Ya te pondrás al tanto de todo, hija, te lo dije, habrá tiempo —agregó risueño.

Recuerdo con todo detalle ese día, cuando por primera vez vine a Limes.

Los años han pasado y logré ser una buena estudiante en el ISG. Viví muchas aventuras, fue un descubrimiento diario, como aquella vez que fui a la tienda de artefactos de Sigmund para grabar con mi voz palabras en latín.

No entendía mucho para qué hasta después, pero todo aquello fue muy mágico, aunque déjenme decirles que la magia como tal es solo una ilusión, la verdad es algo más complicada.

Hoy es mi graduación, y quise dejar mis memorias en este, mi pequeño diario, bueno, algunas de ellas, porque pasaron muchas cosas más, y claro, Oswaldo y yo nos meteríamos en más líos durante los años siguientes.

Quién sabe qué cosas me esperan en el futuro, solo sé que desde esta noche seré una orgullosa guardiana, y, por supuesto, una exploradora... una exploradora por accidente.
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